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¿Cuántas Evas anidan en el corazón del pueblo argentino? Aquella joven desprotegida 
y valiente que se lanzó sola a Buenos Aires vino a restablecer un equilibrio perdido en-
tre la razón instrumental del afuera y la fe de los humildes del interior profundo. Ese 
amor por los descamisados necesitaba su opuesto y ella lo encarnó todo en su pequeño 
cuerpo. Tanto amor y tanto odio sólo podían llevarla a los altares y en ellos se instaló 
definitivamente como Evita santa, como Evita combatiente, como Evita vínculo de 
Justicia entre Perón y su pueblo.
                                                                                                           Juan Tangari

Prólogo

Reafirmando la creatividad de los estatales, el compromiso con la cultura nacio-
nal, la defensa de la dignidad y los derechos, este libro es un mensaje lanzado al 
mar de la historia con la esperanza de ser rescatado. Un acto de fe a la memoria 
y al futuro. Es un homenaje a Eva (y en ella a toda mujer) y a su legado.
El cuadro que ilustra la portada “La máquina de coser” de Daniel Santoro, 
forma parte de la colección temática “Arte y Trabajo” de la Unión del Personal 
Civil de la Nación. La colección intenta recuperar el prolongado y fecundo 
diálogo entre el arte nacional y el mundo del trabajo para democratizar el 
acceso a bienes y saberes.
La obra de Santoro se ha dado la tarea de recuperar la iconografía del primer 
peronismo y de resignificar la perdida felicidad del pueblo argentino. La luz 
del cuadro  proviene de la organización de los trabajadores. La CGT brilla, 
iluminando al trabajo y a la educación pública.
Así también los relatos que forman parte de este libro nos instalan en un 
luminoso tiempo mítico al que acudir ritualmente para restablecer el orden 
perdido a manos de la oligarquía. Para recuperar la Fundación, los Hogares 
de ancianos, las cárceles dignas, la educación pública, los hospitales, los com-
plejos turísticos, el mar en los ojos y en la risa de los niños. Porque los niños 
acuerdan con la vida, dialogan sin palabras, son felices. Basta que un niño ría, 
para que el universo ría y se restaure la unidad con el mundo. La sociedad de 
los privilegiados los excluye. 
Eva sabe de exclusiones y de humillaciones desde que llegó al mundo: por ser 
mujer, por ser pobre y por ser hija extramatrimonial. Sabe que la aguardan la 
desnudez y el desamparo. El recuerdo. La transparencia de su piel de nácar, 
perfumada de orquídeas. Abismada de agonías y cuidados. De amor y de mi-
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radas esperanzadas.
Eva, como toda mujer, sabe que está sola. Sabe también que allí, en esa soledad 
abierta, la espera una trascendencia: las manos de otros solitarios. Eva sabe, un 
mundo sin esperanzas es irrespirable, por eso está obligada a recordar. La peor 
derrota es el olvido. Hay que recordar y compartir: la memoria de una sola 
no sirve para nada. Eva sabe que tiene la responsabilidad de mirar y reparar, 
porque otros están ciegos.
Hambre de encarnación padece Evita. Para vivir en este mundo, su corazón 
necesitó miles de cuerpos. Su alma desbordada de intensidades sólo cabía sin 
dolor en todo un pueblo. Toda palabra de Eva, todo discurso, es un poema 
hecho de tiempo y fuego. Arde. Despliega un aquí y un ahora. Construye un 
lugar que recibe y contiene a su voz. Sustancia de la que están hechas miles de 
voces. Deseo de decirse de miles de vidas.
Los siguientes relatos nos dejan ver, que el sueño de cada uno de los autores, 
es parte de la memoria de todo un pueblo.
                                                                                                        

Emilio Gauna
                                                                                       Delegación Economía Indec
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Primer Premio del VII° Concurso Nacional  de Literatura

“La abanderada de los humildes y de los presos: Eva Perón y las cárceles 
argentinas (1947-1952)”   

Jorge A. Núñez    
CONICET

“La señora María Eva Duarte de Perón, esposa del Primer Magistrado, recibió 
un telegrama que le enviaba una madre enferma, solicitándole que interpusie-
ra sus buenos oficios a fin de que su hijo, recluido en la Cárcel de Córdoba, 
pudiera visitarla, para tener de esa manera, la dicha de verle poco antes de 
morir. La señora del Presidente se puso en comunicación directa con el Sr. 
Roberto Pettinato, Director General de Institutos Penales de la Nación… el 
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cual autorizó la salida del recluso, que se trasladó de inmediato al Hospital de 
Venado Tuerto, donde pudo abrazar a su madre. Fue un gesto más de Evita.
Fueron las manos de Doña María Eva Duarte de Perón, que se entretuvieron 
en tejer con el hilo de seda de su humana sencillez, un poco de dicha para una 
madre enferma y para un hombre en desgracia”. 1 
“…es justo echar un párrafo sobre la sombra tutelar de una mujer cuya obra 
viene a incidir también en el plano social del recluso. Nos referimos a la es-
posa del Excelentísimo Señor Presidente cuya acción tutelar se ha puesto de 
manifiesto ayer, en la tocante ceremonia de la Cárcel de Mujeres. La Señora 
María Eva Duarte de Perón, la ya simbólica Evita, la amiga del humilde y el 
desheredado, ha llegado también por primera vez, como llegó a la Penitencia-
ría su esposo, a la cárcel femenina. Allí ha departido con las reclusas, allí ha 
adelantado con lágrimas en los ojos los primeros indultos y reducciones, allí 
ha dejado -en fin-parte de su generoso corazón de mujer. Es la primera mujer 
de un Presidente de la República que cruza los umbrales de una cárcel. Corres-
pondía tal mérito, a tal mujer.
Correspondía tal honor, a tales mujeres. Es la huella de una sociedad nueva 
que no rehúye las lacras, sino que las corre a socorrer, a borrar o a mitigar con 
su poderoso y piadoso influjo”.2

 I. Introducción

Son ampliamente conocidas las profundas transformaciones realizadas en la 
Argentina por los primeros gobiernos de Juan Domingo Perón (1946-1955). 
Transformaciones de índole económica (nacionalización de los servicios pú-
blicos y del comercio exterior, activo rol del Estado en la promoción de la ac-
tividad industrial, del salario y el consumo popular, etc.); política (rol central 
de la clase trabajadora -la columna vertebral del movimiento-, masiva sindi-
calización, el voto femenino, etc.) y social (la democratización del bienestar, 
el acceso masivo e irrestricto a la universidad, a los sistemas sanitarios, a la 
recreación, etc.). 
Estas profundas transformaciones también llegaron al mundo de las prisiones 
(mundo, por lo general, oculto a la sociedad, que desconoce lo que sucede tras
 los muros de las cárceles). El ejecutor de la reforma penitenciaria fue Roberto 
Pettinato, Director General de Institutos Penales de la Nación y dicha refor-
ma tendió a la reeducación y posterior reinserción social de los penados, así 

1. Véase, “Conciencia en la Justicia. Un penado visita a su madre enferma”, en Mañana, 11 de 
Septiembre de 1947, año X, n°506, p.2. 
2. Véase, Mañana, 10 de Junio de 1947, año X, n°493, p.4-5.
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como a la dignificación del personal carcelario. 
La humanización del castigo pudo observarse en las mejoras notables de las 
condiciones de detención de los internos (alimentación, trabajo, salud, sexua-
lidad -a través de las visitas íntimas-, deporte, actividades culturales, prepa-
ración técnica, creación del Régimen Atenuado de Disciplina, etc.) y en las 
transformaciones “simbólicas” como la eliminación del traje a rayas y el cierre 
del tenebroso Presidio de Ushuaia, conocido en la época como la “Siberia crio-
lla”. También es importante destacar las políticas dirigidas a los guardiacárce-
les, tales como la organización y jerarquización del personal penitenciario, la 
creación de la Escuela Penitenciaria de la Nación, la equiparación con otros 
cuerpos del Estado, los beneficios salariales y un largo etcétera.
Si bien provenía de la burocracia carcelaria, Pettinato llegó al puesto más alto 
de la Dirección General de Institutos Penales de la mano de Eva Duarte. Fue 
Eva quien lo presentó a Juan Domingo Perón y quien sugirió que era la persona 
indicada para llevar adelante la reforma penitenciaria -tan anhelada y tan retra-
sada- en la Argentina. Porque Eva siempre estuvo -incluso antes de la creación 
de la Fundación en 1948- al lado de los sectores más desposeídos, olvidados y 
vulnerables: niños, niñas, ancianos, ancianas y claro está, los miles de hombres y 
mujeres privados de la libertad que colmaban las cárceles argentinas. 
En las páginas que siguen, a partir de la indagación en los archivos y en el 
periódico Mañana, dirigido a la población penitenciaria, daremos cuenta de 
una serie de intervenciones de Eva Perón y de la Fundación en el universo 
carcelario: otorgamiento de indultos a detenidas, visitas a establecimientos 
penitenciarios, envío de medicinas para salvar la vida a los penados, reparto 
de juguetes a los hijos de los internos en las unidades carcelarias para la ce-
lebración de Reyes, autorización a penados para salir de la prisión a visitar a 
familiares enfermos y un largo etcétera. 
¿Qué nos dicen estas intervenciones de Eva y de la Fundación en las prisio-
nes argentinas?; ¿Qué legado nos dejan? Por un lado, algo que ya sabíamos y 
que aquí confirmamos: la devoción de Eva -hasta al punto de dejar su propia 
vida- por los más vulnerables (¿existe acaso algún sector social más olvidado 
o que genere menos empatía que los presos?) Por el otro, como estas personas 
privadas de la libertad buscaron el modo de hacer llegar su petición a los oídos 
de Eva, convencidos que encontrarían allí una respuesta positiva. Y este sen-
timiento es lo que, a cien años del nacimiento de Eva Perón, todavía pervive 
entre las clases populares: como una mujer humilde, que llegó a los planos más 
altos de la política, nunca renegó de sus orígenes y siempre escuchó y ayudó a 
los olvidados y desheredados del sistema.   
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II. Las intervenciones de Eva Duarte y de la Fundación en el mundo carcelario:

Estar privado de la libertad debe ser una experiencia muy dramática. Estar 
preso y no poder salir a visitar a un pariente enfermo debe agudizar al extre-
mo la situación de encierro. Consciente de esto y de la fría insensibilidad de la 
ley penal que no preveía salidas transitorias, Eva intercedió ante las autorida-
des penitenciarias cada vez que recibió el pedido de un penado para salir del 
establecimiento carcelario. Por ejemplo, el 10 de Marzo de 1947, accedió a la 
petición de una reclusa del Asilo Correccional de Mujeres (ubicado en el ba-
rrio de San Telmo de la Capital Federal) para que se le permitiera visitar a su 
madre gravemente enferma. Unos días después, se dio un caso similar con un 
preso alojado en la Penitenciaría Nacional que imploró para que “se le permi-
tiera asistir siquiera un instante al velatorio de su señora madre fallecida en el 
día de ayer”. Así, Eva contactó a las autoridades penitenciarias y con la debida 
autorización ministerial “…ese pobre hombre, dos veces desgraciado y necesi-
tado de ayuda, por su condición de recluso y por la muerte de su madre, pudo 
cumplir el último deber hacia la autora de sus días”. En estos casos, Eva solicitó 
a Pettinato que acompañara personalmente al penado a la casa velatoria a fin 
de evitar el desfile de uniformes carcelarios que “hubieran empequeñecido 
este rasgo de altruismo y humanidad”.3  
Otra forma de intervención de Eva en el mundo carcelario fue gestionar el otor-
gamiento de indultos para las personas privadas de libertad. Así, en Octubre 
de 1947, intercedió ante el Poder Ejecutivo Nacional para que se indultase a la 
penada Brígida Estefanía de Musso, de 65 años de edad, afectada de una grave 
dolencia. En esa ocasión, el periódico Mañana informó que “…al enterarse de la 
buena nueva que traía el señor Pettinato, la señora de Musso no pudo contener 
las lágrimas agradeciendo luego el humano gesto de la señora de Perón”.4   
El envío de medicinas a las unidades carcelarias fue otra forma de acción de 
Eva y de la Fundación. Por lo general, se trataba de casos de penados en grave 
estado que necesitaban medicamentos costosos o que debían importarse. Así, 
por ejemplo, Eva realizó intensas gestiones para obtener estreptomicina, uno 
de los primeros antibióticos efectivos para derrotar a la tuberculosis (una de 
las enfermedades más “comunes” dentro de los establecimientos de reclusión).5  

3. Véase, “Un rasgo de la señora esposa del presidente”, en El Domingo, 16 de Marzo de 1947, Año 
X, n°480, p.1 
4. Véase, “Por gestiones de la señora de Perón indultóse a una detenida”, en Mañana, 23 de Octubre 
de 1947, p.1 Año X, n°512.
5. Véase, “La señora de Perón salva una vida: envía estreptomicina a una unidad”, en Mañana, 17 
de Octubre de 1947, Año X, n°511, p.1. 
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6. Véase, “Suministróse estreptomicina a dos enfermos por gestiones 
7. Véase, “La Fundación Eva Perón repartió juguetes en unidades carcelarias”, en Mañana, 15 de 
Enero de 1952, año XIV, n°685, p.1. 

En otra ocasión, Eva respondió al pedido de dos reclusos enfermos, necesita-
dos de ese vital antibiótico. El periódico Mañana se ocupó de reflejar estas 
acciones señalando que “…la esposa del primer magistrado, sensible siempre al 
dolor del semejante, dispuesta a socorrer a quien es víctima de una dolencia, 
cuando en sus manos está el hacerlo, no vaciló en brindar su apoyo solidario, 
a los que, en un momento de dolor en su existencia, no vieron otro puerto de 
esperanza que la bondad ya proverbial de la primera dama argentina”. 6

Mantener y reforzar el vínculo entre los penados y sus familias fue uno de 
los objetivos principales de la reforma penitenciaria del peronismo. Esto era 
considerado un elemento central mientras duraba la condena y en especial 
al momento de reinsertarse en la sociedad. Por ello se articularon diferen-
tes dispositivos y ayudas materiales a las familias de los internos. También, 
se organizaron fiestas en las prisiones a las que era invitada la familia del 
condenado. Así, cada 6 de Enero, en ocasión de la celebración de la fiesta de 
Los Reyes Magos, la Fundación dirigida por Eva Perón repartía juguetes en 
todas las prisiones federales para los hijos de los internos, haciendo honor a la 
máxima justicialista que indicaba que los únicos privilegiados son los niños. 
Por ejemplo, a inicios de 1952, en el Campo de Deportes de la Penitenciaría 
Nacional (ubicada en la Avenida Las Heras de la Capital Federal), se realizó 
un reparto de juguetes y golosinas y varios números artísticos - incluida la 
orquesta del famoso Juan de Dios Filiberto- amenizaron la velada. Actos de 
similares características tuvieron lugar en la Prisión Nacional y en el Asilo de 
Corrección de Mujeres. 7  
Por último, es preciso dar cuenta de una de las intervenciones de mayor im-
pacto: la visita de Eva Perón al Asilo Correccional de Mujeres. Como indica 
la cita que da inicio a este trabajo, nunca antes en la historia (y tampoco 
nunca después) altas figuras de la política argentina concurrieron a un esta-
blecimiento carcelario. Juan Domingo Perón visitó la Penitenciaría Nacional 
en ocasión del primer aniversario de la gesta popular del 17 de Octubre. En su 
discurso señaló que los penados, al salir, se integrarían en la “Nueva Argenti-
na” que se estaba construyendo y que había un lugar para ellos. Pocos meses 
después, Eva hizo lo propio en la Cárcel de Mujeres (en esa época dirigida por 
las monjas del Buen Pastor). 
Eva solía recibir numerosas cartas de las penadas del Buen Pastor así que deci-
dió realizar una visita antes de partir hacia Europa en una gira que la llevaría 
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por España, Francia e Inglaterra. Así, un lunes de Mayo de 1947, acompañada 
por Roberto Pettinato, Eva ingresó en el establecimiento. La crónica periodís-
tica señala que “…en el salón de actos del piso superior estaban ya las reclusas 
ocupando sus asientos, mientras en la parte anterior se había dispuesto un 
sitial destinado a la señora de Perón”. Sin embargo, Eva se rehusó a ocupar 
ese lugar “rogando se ubicara un simple asiento al extremo del salón”. Tras 
cantar el himno, la lectura de un mensaje de salutación por una interna y la 
entrega de obsequios realizados por las propias reclusas (una ofrenda floral y 
un pañuelo de encaje), Eva recorrió minuciosamente las instalaciones, consul-
tando a las monjas sobre el funcionamiento de las distintas dependencias. Por 
último, se dirigió al despacho de la dirección del establecimiento donde “…
atendió una por una a todas las reclusas, teniendo para cada una palabras de 
aliento y esperanza”.
Esa visita conmocionó a las internas y también a los vecinos de San Telmo 
que se agolparon en la puerta de la prisión y que “…en el instante de la partida 
dificultó la salida de la visitante y su reducida comitiva”. 8 

III. A modo de conclusión

En las páginas anteriores procuramos mostrar diferentes modos de interven-
ción de Eva Perón y de la Fundación por ella creada en el ámbito carcelario en 
el período 1947-1952. Gestiones a fin de obtener indultos y salidas transitorias 
para los reclusos, para la obtención de costosas medicinas, el reparto de jugue-
tes para los hijos de los internos, las visitas a las prisiones, entre otros, son los 
aspectos más destacados de esa intervención. 
Para Eva Perón, la preocupación por los sectores más desprotegidos fue una 
constante en su vida, que se incrementó cuando tuvo acceso a mecanismos de 
poder que le permitieron la obtención de recursos económicos para modificar 
la realidad de aquellos sectores. Así, la situación de las personas privadas de 
la libertad (junto a la de los niños y ancianos), siempre estuvo “en el radar” de 
Eva y de la Fundación. 
Para los presos y las presas, la posibilidad de recurrir a Eva para obtener 
algún beneficio, estaba en su imaginario, en su horizonte de posibilidades. 
Tal vez por conocer de primera mano la experiencia de otro recluso cuyo re-
clamo había sido atendido, tal vez por la difusión del “boca en boca” den-
 

8. Véase, “La esposa del presidente visitó la Cárcel Correccional de Mujeres el lunes pasado”, en 
Mañana, 3 de Junio de 1947, año X, n°492, p.3. 
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tro de las prisiones, lo cierto es que los penados tuvieron una frecuente 
comunicación con Eva Duarte, sea a través del envío de cartas, sea a través 
de la intermediación de Pettinato o en las visitas realizadas a las prisiones.                                                     
Esta comunicación, este modo de intervención que modificó la vida de cada 
uno de esos miles de seres anónimos, encerrados, olvidados por el conjunto de la 
sociedad, es el legado más importante que quisimos recuperar en estas páginas.   
Ya se dijo: nunca antes (y nunca después), la política argentina se interesó 
por la suerte de las personas privadas de libertad. Sin embargo, en su corta 
vida, Eva levantó esa bandera, ese reclamo y procuró resolver cada una de esas 
dramáticas situaciones. En el centenario de su nacimiento, vaya entonces un 
merecido homenaje a la abanderada de los humildes y de los presos. 
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Segundo Premio del VII° Concurso Nacional de Literatura 

“Evita frente al mar”      

Silvia Rosa Daria
Secretaría de Turismo de la Nación 

Unidad Chapadmalal

El último fin de semana de mayo de 1946, podría decir casi secretamente, 
Evita y Perón deciden tomar un descanso fuera de Buenos Aires, porque a su 
regreso, más exactamente el martes 4 de junio, asumiría por primera vez la 
Presidencia la Nación. Sería uno de los presidentes democráticamente elegi-
dos, después de tantos años, de gobiernos de facto al fin. Había sido elegido 
por el 56% del electorado. En solo en cuatro meses, caminó el país junto a Eva, 
armado su candidatura y  así llegó al triunfo definitivo.
Por esa razón un amigo de armas de Juan, lo invitó a tomar un retiro en un 
chalet de Barrancas de los Lobos. Un lugar que se encuentra alejado de la ciu-
dad de Mar del Plata. Allí podrían pasear, disfrutar sin que el periodismo, ni 
la gente en general imaginen de su presencia.
Llegaron a media mañana, recorrieron el lugar, un barrio tranquilo, con muy 
poca  gente estable, y muchos chalets muy bonitos pero que se ocupaban en 
verano,  un parque enorme, con pinos, sauces, y hasta árboles frutales. Un 
lugar hermoso ideal para reencontrarse y conseguir esa intimidad que en los 
últimos meses, pudo haber expirado después de la campaña electoral. Así lo 
hicieron, fueron acompañados por muy poca gente de seguridad que trató de 
permanecer inadvertida, cuando pasaban por la cuadra los vecinos del lugar. 
La casa ya contaba con algunos comestibles, como para quedarse el primer 
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día, sin ser molestados, después, el domingo seguramente irían a la ciudad a 
reunirse  en un almuerzo ya programado con algunos camaradas, amigos de 
confianza de Juan.
Ese sábado después de almorzar y del descanso, eligieron dar  un paseo por la 
zona sur de Mar del Plata, camino a Miramar. Cuando pasaron por al arroyo 
Chapadmalal, decidieron recorrer el lugar, así que descendieron del auto e 
iniciaron una caminata, hacia el mar. Recorrieron la zona del Arroyo, llegaron 
hasta la playa, y desde allí, observaron gente trabajando. Era una estructura 
importante muy cerca del arroyo. Y comenzaron a caminar hacia ese lugar. 
Rodeados de una hermosa vegetación natural, de arbustos silvestres, médanos, 
junquillos, gramíneas, espinillos, todo ese recorrido acompañados por el soni-
do del mar, palomas, toda la naturaleza cobijándolos.

Allí  comienza esta historia inolvidable

“Estábamos con mi compañero trabajando, en uno de los primeros edificios 
que sería parte de la Unidad Turística Chapadmalal el edificio de Adminis-
tración. Hicimos un paréntesis para tomar unos mates, cuando de pronto, 
quedamos asombrados al ver la llegada a Evita y Perón
Sus miradas fueron cómplices cuando nos vieron. No habían querido ser des-
cubiertos en esa pequeña estadía, y de pronto se encuentran yendo al encuen-
tro de nosotros. El lugar se sembró de emoción y alegría al verlos y casi inme-
diatamente nos cruzamos en un apretón de manos como si nos conociéramos 
desde hace tiempo. Nuestro compromiso con la empresa era para trabajar en 
la construcción de algunos edificios, pero nadie nos había explicado, qué se-
rían. Ellos nos explican, que el destino era turístico, pero que en un principio 
iban a hacer tres hoteles solo para los empleados públicos, pero que él tenía 
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otra idea para este lugar. Fundar un lugar turístico,  pero especial, para que 
todos los argentinos conozcan el mar. Y que se construiría otro lugar igual en 
Embalse de Rio Tercero. Para que puedan admirar nuestras bellezas naturales 
la costa atlántica y las sierras de Córdoba. Se iban a necesitar edificios grandes 
que pudieran albergar a miles de niños de todo el país, de todos los barrios, 
de todas las provincias, a los jóvenes estudiantes, de la escuela primaria, se-
cundaria o viajes de egresados también. Jóvenes  de todas partes, que pudieran 
intercambiar sus costumbres, etc. Esa tarde, y seguramente los dos días que 
le siguieron, pudieron imaginar juntos, el lugar y cómo lo concretarían. Que-
damos  embriagados de emoción por el encuentro, no podíamos creer lo que 
estábamos viviendo. En medio de la cal y el cemento  ellos  charlando como 
dos trabajadores más, simples sencillos. Consultándonos sobre cómo quedaría 
todo, fue algo maravilloso.
Mientras Perón hablaba con mi compañero, que casualmente también se lla-
maba Domingo, técnicamente de lo que faltaba, ya que él, tenía mucha expe-
riencia, porque venía trabajando hacía tiempo en la construcción, tenía un rol 
dentro de la obra como encargado, o maestro mayor de obra, quizás sin título, 
pero para nosotros lo era por todo lo que sabía. Evita comienza a charlar con-
migo, me pregunta  cómo me llamo, le respondo; Juan Galdona, ella continúa, 
como está compuesta la familia,  si tenía hijos, etc. Con cierto pudor  y con 
voz temblorosa, le comienzo a contar que venía de la ciudad de Otamendi en 
bicicleta los lunes y me quedaba toda la semana viviendo aquí, en el obraje que 
se había armado a un costado de la ruta, para todos aquellos que vinieran  de 
otras localidades  tuvieran un lugar para quedarse y descansar, otros regresa-
ban porque eran de Miramar o de los barrio como San Eduardo del Mar, o San 
Eduardo y Santa Isabel, dos barrios que costean el Complejo.
En mi caso los viernes  regresaba  a  reencontrarme  con mi familia, le cuento 
ese sacrificio lo realizo con la esperanza de finalizar mi casa con los sueldos 
que cobraría y de esta manera  mejorar nuestra calidad de vida. Charlábamos  
sin apuro, tranquilos. A mí me costaba un poco, producto de cierta timidez, 
siempre me costó ser expresivo, pero bueno  la alegría de estar viviendo ese 
momento  tan particular, me ayudo a soltarme. En un momento, me encuen-
tro  contándole mi  vida como  si la conociera de siempre, y le digo  por eso de-
cidí venirme  a Chapadmalal, porque donde vivo es  un pueblo donde solo hay 
changas en la construcción, en la época de levantar la papa voy de changarín: 
primero levantarla y después embolsarla. Eran todos trabajos sin continuidad 
-y a los pibes hay que darles de comer todos los días Señora.-, inmediatamente 
me responde: “Compañera, eso soy.” Y me pregunta: -”Pero ¿acá ni mate hay 
para tomar?” Así que inmediatamente arreglamos un poco el que habíamos 
dejado cuando nos damos cuenta de la presencia de ellos, y aunque no se pue
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da creer, nos vimos compartiendo nuestros mates con Evita.
Aprovechó para contarnos que  sería una  ciudad balnearia distinta a la idea 
que hasta ese momento podíamos conocer,  tendría  varios hoteles, nueve o 
diez, capilla, un policlínico, un lago artificial con botes, juegos aprovechando 
el arroyo Chapadmalal que lo cruza, y podría hacerse un puente peatonal para 
que se  pudiera cruzar sin peligro para los niños primordialmente. Los bene-
ficiados de esta ciudad, seria los niños, los alumnos de las escuelas,  abuelos, 
familias, sobre todo para aquellos que tengan muy pocos recursos. En ese mo-
mento escuchándola, con esa fuerza, con tanta pasión  pensaba, si la dejan, lo 
hará realidad, pero, por momentos creí estar  soñando, mientras la escuchaba.
Esperaba con ansiedad regresar a casa, y  compartir con mis hijos y esposa, el 
encuentro inesperado que había tenido esa tarde. En que sentí realmente que 
había salido el sol para nosotros, los trabajadores. Que ellos vinieran a saber 
quiénes éramos, de dónde veníamos, cual era nuestra realidad de cada día, algo 
que nunca nos había ocurrido y que nunca más ocurriría. Se despidieron con 
un abrazo, Evita me miró a los ojos y me dijo: 

-Galdona usted va a tener su casa, y mucho más, lo quiero ver con su familia dentro 
de unos años veraneando en Chapadmalal, acuérdese, lo que le vaticino  hoy.

Seguramente  a su regreso a la Capital Federal, se ocupó con toda su garra, 
porque al poco tiempo, toda la obra se amplió. Aumentaron los trabajadores 
y las tareas por realizar. Se sumó otra Constructora a cargo del arquitecto 
José Mai de la Empresa Santa Fe, lo recuerdo porque un día nos mostró los 
planos, para que comprendiéramos la  magnitud de  los hoteles que íbamos a 
construir. De los nueve, seis tendrían capacidad para seiscientos a ochocientos 
personas, llegó a recibir a más de 7000  turistas por semana.
Para nosotros era maravilloso, saber que por lo menos cuatro o cinco años te-
níamos trabajo y sueldos asegurados. No recuerdo cuando ocurrió, pero en mi 
caso pasé hacer empleado de la Fundación Eva Perón. ¡Qué emoción para mí y 
los míos! ¡Encontrarme con ese recibo, de la  gran mujer que conocí  en  1946, 
era como tenerla un poquito entre nosotros, en nuestro hogar, los comencé a 
guardar como una reliquia, un tesoro que nos acompañó toda la vida!
Su Proyecto esa ciudad magnífica, comenzó a tomar forma, sus hoteles se pre-
sentaban erguidos, elegantes, monumentales,  rodeados de parques, con un  
puente peatonal como nos había contado esa tarde, por donde pasaba el lago 
artificial repleto de botes, pintoresco, rodeado de juegos, calesita, hasta una 
pequeña pista de autos, para  el disfrute de todos los chicos. Ya me podía ima-
ginar la mirada de mis hijos cuando  vinieran a disfrutar de tanta belleza, creí 
escuchar sus risas, ver sus  caritas sonrojadas de tanto divertirse. Todo tenía  
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el calor de sus manos, fuertes, firmes. Decidida a cumplir con su palabra. Y así 
se fue completando la  Obra,  paso a paso, cada edificio.  Luego vinieron los 
tiempos de vestirlos, como un maniquí. Asegurarse que todo lo que integraría 
el Patrimonio del Complejo del mismo modo que la construcción,  fuesen  
de la mejor calidad. Allí comenzaron a llegar los muebles de cedro, espejos 
biselados con marcos de cedro torneados o  de marcos de hierro igual traba-
jados artesanalmente, como los veladores, que tenían forma de hojas tallados, 
y las arañas, había de bronce con tulipas, para los hoteles uno y dos, allí se 
puso apliques de bronce en todo los pasillos que iban hacia las habitaciones. 
Arribaron camiones con sábanas, colchas, mantas, cortinados todo con la ins-
cripción FEP (Fundación Eva Perón), que durante los gobiernos de facto se 
trató de borrar, destruir o eliminar. Recién con la aparición del Museo que 
lleva su nombre, se pudo recuperar parte de los objetos, vajillas con el sello de 
la Fundación y recuperar la verdadera historia.
Fue maravilloso lo que significó para mí, y seguramente para todos aquellos 
que año a año pudieron ingresar al Complejo. Ocupar esas habitaciones y ju-
gar o saltar en las camas preparadas para ellos. Ingresar a los comedores, si se 
alojaban en los Hoteles  uno o dos, eran de un excelente buen gusto, sus mesas 
individuales con manteles blancos de hilo, la vajilla era de alpaca, teteras, ca-
feteras, hieleras, las copas de helado, como los cubiertos  que se colocaban dos 
juegos, uno para las  carnes y otro para el pescado. Lo mismo que las fuentes de 
frutas y bandejas. Las vinagreras y aceiteras, tenían una base de alpaca como 
canastitos y dos frascos biselados para el contenido de los líquidos. 
Todo era una paquetería, me contaron los que cumplían servicio en esos ho-
teles, que funcionaban como los más importantes hospedajes de las grandes 
ciudades tenían, en el salón anterior al comedor, un pianista que entretenía a 
los turistas en los momentos previos al ingreso al comedor.
Apenas aparece la televisión, hubo en cada hotel uno o más, en las salas y 
bares. A la entrada  de los Hoteles en el hall se encontraba una mesa redonda 
torneada en  cedro, con jarrones de vidrio o alpaca repletos de flores frescas, 
los días de ingreso de turistas. Todo ahí, para nosotros, los trabajadores los de 
menos recursos. La exquisitez fue propia de alguien que quería crear un lugar 
diferente en este mundo, donde los niños lo tuvieran todo para ser felices. 
Donde los abuelos pudieran disfrutar de una estadía frente al mar, caminando 
por los jardines en paz sin peligros y alojarse en chalecitos de la zona de bún-
galos. Las familias trabajadoras,- que desde que llegaban hasta retirarse, eran 
atendidos, con esmero-, a esas amas de casa que no paran nunca, atendiendo 
a su familia sin vacaciones ni descanso y de pronto llegan aquí y sus vida, por 
una semana, se transforma. Conocieron lo que era que otra persona realice lo 
que, siempre y cada día realizas en tu casa. Que extiendan sus camas, cocinen 
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para vos y tu familia, solo tienen que escuchar por el micrófono de la Recep-
ción, que te invitan a pasar al comedor y allí está todo, primero una entrada 
de fiambre, luego el plato principal, luego el postre. 
No había nada que pensar, solo en descansar, pasear y ser felices. Todo pude 
verlo, fui testigo, desde que llegué a la construcción hasta el armado de los 
hoteles, porque me ofrecieron continuar en la Fundación como personal de 
mantenimiento. Al principio colaboré en todas partes, la verdad fue una expe-
riencia nueva para mí, y fui  aprendiendo distintos oficios. Vi la oportunidad, 
lo hablé con mi familia, sobretodo porque me ofrecieron una vivienda para 
todos aquí. No hubo dudas podríamos pasar todo el verano juntos trabajando 
pero también disfrutando de la playa y de todas las actividades artísticas que 
se le ofrecía a los turistas. Así que simplemente acepté.
El Proyecto del Complejo indudablemente sintetizó todo el trabajo social de 
la  Fundación de Eva. Cada hotel estuvo tan bien definido, el Hotel 3 fue el In-
fantil, más cerca de la playa sin acantilados, sin obstáculos ni peligros para los 
niños. Solo habitaciones para los profesores o familiares que acompañen a los 
grupos. Contó con un Teatro en el primer piso, completó con camarines, telón 
de pana roja y pisos de parquet. Allí habría obras infantiles para los grupos de 
hogares de menores, o artistas de circo para los más chiquitos.
La impronta de Evita, con su trayectoria como actriz, le permitió saber que el 
teatro, sería el ámbito ideal para el desarrollo del niño. Así que de los nueve 
hoteles, cinco de ellos contarían con salas teatrales enormes con escenarios 
amplios, camarines, butacas tapizadas en cuero con apoyaturas en cedro, todo 
preparado para que la estadía tuviera todo el esplendor y la luminosidad  de 
un mundo mejor. Esto permitiría, que no solo los que llegaran al Complejo, 
encontraran esparcimiento playas, buenas habitaciones, excelentes platos a la 
hora de almorzar o cenar, sino, un verdadero desarrollo cultural importante 
para  cada una de sus  vidas futuras. Tanto el Hotel 4 como el 5, además de 
contar con salas de teatro, tenían galería con locales desde peluquerías, alma-
cén, regalaría, kiosco, casa de fotos, en fin como cualquier  shopping  o paseo 
de compras, actual. Era el lugar visitado no sólo por los turistas del Complejo, 
sino también de los barrios, y de otras ciudades cercanas. 
Se organizaban festejos, para cada ingreso de turistas, ya sea baile de bien-
venida  como baile de despedida. Estos festejos se iban haciendo una vez en 
cada Hotel,  para que todos sean anfitriones una vez en la semana y también 
venían personas de todas partes. Nosotros los empleados podíamos disfrutar 
de los festejos y otro punto muy importante es que a la medianoche finaliza-
ban, para que los turistas, puedan descansar y los empleados cumplan al otro 
día, con sus tareas.  Todo estaba pensado nada fue al azar, en cada lugar, había 
una responsabilidad social, la buena atención, el recorrer las cocinas para que 
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la limpieza y los alimentos guarden la cadena de frio necesaria. Todo estaba 
cuidado. Había inspecciones permanentes durante el día y la noche por parte 
de los mismos empleados para verificar todo lo concerniente a la higiene y la 
seguridad de los pasajeros. Ella sabía que el cuidado de la salud, era imprescin-
dible en una sociedad, que quiere crecer, superar los obstáculos y trabajar por 
un bienestar superior. Si bien, el Policlínico no se llegó a concretar, uno de los 
edificios se convirtió en el Servicio Médico, un lugar con todos los aparatos de 
última generación, médicos y enfermeras, fueron  de la Fundación en su inicio 
hasta que paulatinamente se fue sumando personal estable. Ambulancieros, 
camilleros, tres turnos de personal profesional, casi igual que una clínica u 
hospital. No solo fue un lugar para emergencias, se aprovechaba la estadía de 
los niños en el Complejo para realizarles un chequeo general, y conocer estado 
de salud de cada uno, saldrían de allí con una historia clínica, que sería entre-
gada a los padres,  así antes de ingresar a la escuela, tanto los padres como las 
docentes sabrían la situación física  de cada uno de sus alumnos.

El personal efectivo y temporario, llegó a ser entre 700 o 800 aproximadamen-
te, en las Aéreas Administrativas y de Mantenimiento era donde había más 
personal permanente.
Ya pasaron muchos años, pude llegar a conocer el Museo y deje allí mi histo-
rias, mis recuerdos, mi libreta  de trabajo y recibos para que conocieran como 
fue llegar en esos días a Chapadmalal. Justamente allí, pude leer del Decreto  
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N° 9.305/ que en 1945, se había firmado por Perón, Pistarini y Farrell donde 
debía construirse 3 Hoteles Turísticos para ser Usufructuados por los Emplea-
dos Públicos Nacionales. Y luego  Perón lo  extendió a una Ciudad Balnearia.
Seguramente cuando lean estas pocas líneas, ya no esté aquí, en este plano, 
han pasado más de 73 años, pero quiero decirles, que no importa como pien-
sen políticamente o qué partido o ideología simpatices, solo puedo decir, que 
la Unidad Turística Chapadmalal es la Ciudad Maravillosa, que yo pude ser 
parte de su construcción y más tarde de la Fundación. Siempre la considere 
un poco mía, de mi familia y de todos los de mi generación. Y fue creada para 
que la disfrutemos y seamos totalmente felices.
Y no importa en qué época vayas ni cuando fuiste, o si vas este verano, solo  
que sepas y se lo trasmitas a tus hijos, amigos, vecinos. El Complejo tiene un 
sello invisible, imperceptible, pero está allí, iluminando nuestros días, es “La 
Fundación Eva Duarte de Perón”.
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Tercer Premio del VII° Concurso Nacional de Literatura

El legado de Evita que no pudieron borrar…
La Colonia Municipal Edmundo De Amicis 

en la Costanera Sur de la Ciudad de Buenos Aires.

María Victoria Bianco
Ministerio de Transporte de la Nación

El sitio

Allí alejada en el último recodo del camino de sirga entre los años 1920 y 1930  
la por entonces Dirección de Navegación y Puertos del  Ministerio de Obras 
Públicas  cede a las “Damas de Beneficencia y de la Caridad” los terrenos de la 
Avenida España  linderos al canal Sur.
Por entonces el triángulo delimitado por la Escuela Nacional de Prácticos, el 
Lazareto de la Cuarentena (edificado por la epidemia de fiebre amarilla que 
azotó a la Buenos Aires colonial) y el antiguo edificio de la Morgue de la Isla 
De Marchi en la actualidad las oficinas de (la Administración General Portua-
ria) conformaban las pocas edificaciones existentes.
Las calles aún de tierra y conchilla llegaban hasta la balaustrada de la costa-
nera Sur. Esta obra se inicia en Diciembre de 1918 a pedido del presidente 
Hipólito Yrigoyen al intendente Joaquín Llambías junto a la ampliación del 
Puerto Nuevo.
La costanera Sur se convierte para 1920 en un paseo tradicional de familias y 
parroquianos que frecuentaban las tres confiterías (una de estilo alemán) la  
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Múnich y las otras dos con pista de baile donde tocaban tango las orquestas 
típicas de Buenos Aires “La Alameda” y “La Reina del Plata”. En la actualidad 
aún se mantienen de pie.
Cómo salido de un mito griego un gran anfiteatro abría sus brazos a la salida 
del sol, reproduciendo el ideario arquitectónico de las plazas y paseos de esti-
lo afrancesado que recordaban el art-Nouveau (la introducción de elementos 
provenientes de países “exóticos” y la reproducción de la naturaleza en piezas 
muebles e inmuebles), evocaban el recuerdo del entorno natural dentro del 
imaginario de la clase aristocrática vernácula, la única que viajaba a Europa 
especialmente a Francia e ideaba estos parques y paseos. 
Todo este entramado de tierras que se fueron sumando al río conformaron 
el “hinterland” de lo que se  denomina  hoy el Puerto Sur, por encontrarse 
allí el canal Sur, el dique 4 , el canal cuatro bocas, los galpones y astilleros, la 
vieja Usina eléctrica,( que en los comienzos de la  revolución industrial fue 
a carbón) las terminales del ferrocarril de Oeste y el ferrocarril Sur , el viejo 
Mercado de frutos y la  antigua traza de la  obra del Ingeniero Huergo que 
correspondía a la porción portuaria más alejada del centro de la ciudad: el 
Riachuelo de la Boca  que Junto a la Isla De Marchi (en la actualidad ya terri-
torio firme)  delimitaban un área de difícil  acceso  dentro de  una ciudad que 
creció y se desarrolló  dándole la espalda al río.
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La Avenida España o “calle de los colonizados”

España es la avenida que rodea las construcciones antes mencionadas, y sobre 
la que se emplazara la Colonia Municipal Edmundo De Amicis. 
Dos monumentos flanquean la entrada y salida a este “portal” que señala una 
línea de tiempo histórico caracterizado por los vaivenes económicos del país y 
las sucesivas crisis políticas que quedan reflejadas en los diferentes estilos por 
urbanizar  de esta porción olvidada de la  ciudad.
En un trayecto que describe a la Avenida  de Norte a Sur el primer monumen-
to que se emplaza allí es  conocido por los vecinos del lugar como” la estatua 
de la  Lola Mora”, preservado en  todo su perímetro como por una “ruana de 
acrílico” que cubre los cuerpos redondeados y semidesnudos de “Las Nereidas”  
una composición de figuras griegas de mármol traído desde las propias cante-
ras de Carrara (Italia).
Frente a las fuertes críticas que recibió la obra por parte de las damas pacatas 
de la sociedad porteña, decididamente se inició su traslado desde la Avenida 
de Mayo a la Costanera Sur.
 Hacia el final de la Avenida España la obra escultórica homónima de gran 
envergadura reproduce los gestos caballerescos de Cristóbal Colón frente a los 
Reyes católicos de España, en tamaño real las estatuas de bronce del colonizador 
se han ido modificando “karmaticamente” víctimas de innumerables saqueos 
como el robo de la espada del conquistador, su capa y la corona de la reina.
La avenida España marca el límite entre dos caras de la Argentina contrapues-
ta inclusive los distritos departamentales de la autoridad jurídica y policial 
representan dos comunas separadas por la propia avenida: la comuna de “La 
Boca” y la comuna de  “Puerto Madero”.

…“Como muestra de la consolidación de un modelo socio- territorial fragmentado y 
de segregación urbana y ejemplo también del barrio como soporte de una integración 
simbólica y formador de identidades sociales, se desarrolla Puerto Madero como el ba-
rrio prestigiante y motivo de orgullo, versus Rodrigo Bueno como barrio desacreditado 
y vergonzante donde viven unas 1.200 familias en graves condiciones de habitabilidad. 
09/05/2016 - 14:58  Clarín.com  ARQ Los contrastes de la Costanera Sur…”

Este texto es un ejemplo de modelo dicotómico de ponderación social, por un 
lado lo “prestigiante” /palabra inventada por el autor de la nota) representado 
por Puerto Madero (lujosos edificios, sector poblacional AB1, negocios de pri-
mer nivel, centro cultural de exposiciones AF) son parte de lo que constituye 
el barrio más caro de la ciudad. 
Y por el otro lado de la Avenida España la “villa Rodrigo Bueno”, un asenta-
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miento poblacional precario que mira a los edificios de lujo.
Y que constituiría el desprestigio social… según el autor de la nota.
La historia Argentina tiene a lo largo de sus décadas, acólitos de repetidores 
de manuales que como iniciáticos alumnos aprenden el modelo de contraste 
borrando en lo posible a la otredad, el alter, el” otro “como ser humano. 
Es más valioso lo que viene de una clase aristocrática u oligárquica que lo que 
viene de las clases humildes (pobres) -  trabajadores.
Un testimonio escrito en 1938 da cuenta de lo que para el gobierno de aquel enton-
ces significaban las clases bajas (muchos de ellos venidos con las sucesivas oleadas 
de inmigración) que sin conocer el idioma debían realizar lo que se les ordenaba  
trabajando en obras de riesgo como las construcciones portuarias o las construc-
ciones de puentes, silos, soleras que los exponían a una muerte segura.
Descontando la situación emocional: lejos de su tierra de sus afectos y de sus 
hogares. Hacinados en conventillos cercanos a La Boca las condiciones de vida 
nunca se acercaban a la esperanza que los traía. 
Sin embargo, el crudo texto de esa época reproduce con otras palabras la hos-
tilidad, el prejuicio de cierta clase rancia del abolengo vernáculo que se veía 
con derechos manifiestos de poder sobre estos cientos de miles de hombres 
que colaboraron para forjar sus fortunas. (Para esa época la Argentina era la 6 
ta potencia mundial).
Aventurados a vivir una vida en paz y con hambre extranjero, los nuevos in-
migrantes se lanzaron a la aventura.
El idioma fue una barrera limitante muchos de ellos en su mayoría hombres 
que  trabajaban cerca del Puerto en oficios duros como (estibadores, changa-
rines, sirgadores) se los empleaba en las mayores navieras de la zona: Domeq, 
García, Mihanovich, De Marchi, Dodero entre otros. 
Llegada la guerra muchos de ellos cierran sus puertas despidiendo muchos 
obreros portuarios.
Algunos pasan integrar la pequeña flota de la Marina Mercante Argentina, pero 
eso será recién con el Peronismo, y para ese tiempo ya no sobraría nadie…. 
Casualmente en 1938 en el Boletín Oficial de la R.A Anuario del Ministerio 
del Interior:” pág. 341 se relata:

“Los inscriptos para los fines que son razón de ser de la Escuela Taller, apenas han 
alcanzado a un 10% de la totalidad de los que se encuentran alojados en el albergue 
de Puerto Nuevo.
La observación directa de los alumnos ha permitido establecer que más del 50 % son 
hombres que han perdido la brújula que los orientaba en la existencia; son quebrados 
morales, a quienes en numerosos casos ha debido despertárseles a la realidad de una 
nueva vida por la sugestión de una prédica continuada. No pocos experimentan re-
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pugnancia por el trabajo, derivada de sus largos años de desocupación y se resisten a 
someterse a una nueva disciplina conforme al ritmo común. Abominan del taller, del 
horario de la puntualidad. No aceptan la dirección de un capataz y sólo se resignan 
ante el temor a la coacción policial. El 40 % de ellos ya conoce su oficio y si bien mu-
chos en una prolongada ociosidad han perdido antes de entrar, la firmeza de manos y 
habilidad de los técnicos en los oficios, vuelven a dominar su arte con rapidez. Pero es 
mecánico y su readaptación moral es el problema más difícil.
Ese problema fundamental ha merecido ya un estudio a cargo del presidente de la junta 
quien lo ha vinculado a la necesidad de una ley que considere en su integridad el cáncer 
social de la vagancia que bordean los desocupados cuando la falta de trabajo, los vicios 
que van adquiriendo y alguna propensión atávicos los  aparta, ya para siempre del ca-
mino de la vida honrada. En este sentido es necesario que no se conviertan en un vivero 
de ideas disolventes los no tarados e impedir el frecuente espectáculo de sus andanzas sin 
rumbo dentro de la capital mendigando monedas que gastan en alcohol…”

“Este es el ideario social de la época representada por el gobierno que lejos es-
taba de esa clase emergente resultado de la nueva era industrial que en el país 
se abriría paso a través de las vías férreas, los barcos y las carreteras.
Sin saberlo esta misma clase estaría gestando las condiciones suficientes para 
la llegada de un líder, él que emergería como conductor del movimiento social 
más grande de América. 
Las masas ya reconocidas como trabajadores tomarían cuerpo y voz para lo 
que irremediablemente marcaría el nuevo horizonte, la nueva clase social. 
El movimiento obrero organizado bajo la protección de su General Don Juan 
Domingo Perón. …Era el subsuelo de la Patria sublevada…” Scalabrini Ortiz. 
17 de Octubre de 1947.

Reconstruyendo la historia 

Evita llega a “la parte pobre de la Avenida España”. Reconstruir la historia de 
este lugar no ha sido fácil, los registros más antiguos datan de este año y las fo-
tos del Archivo Histórico de la Nación corresponden a los mismos años. (1938)
 Sabido es que en la época Oscura se ocuparon de desaparecer todo vestigio, 
patrimonio, colección, fotografías de Perón y de Evita. En este caso hay fal-
tantes de fotos donde se los muestra a ellos dos en el acto de reinauguración 
de lo que antes había sido el Asilo Naval y que en 1947 se llamaría  Colonia 
Municipal Infantil Edmundo D’ Amicis. / (De Amicis para el castellano.)
 Hay solo cuatro fotos importantes y un testimonio de un testigo que dice 
haber ido a la Escuelita vestido de Marinerito. (En la actualidad ya fallecido)
Es de esperar que el barrio “pobre” ocuparía la razón de existir de la madre de 



36

todos los humildes, patrona y santa Evita.
Justamente de ese lado de la Ciudad casi en el último bastión de tierra se levan-
ta este humilde y desconocido albergue, colonia vacacional, hogar de tránsito, 
nada se denomina de la manera como los testimonios acopiados lo recuerdan.
En la actualidad funciona como un centro de asistencia y descanso para las 
personas en situación en tránsito, nómades urbanos que viven en la calle y que 
no tienen patrimonio inmueble alguno, trashumantes que durante los años de 
crisis económicas aumentan en número exponencial: niños, abuelos, mujeres 
y familias jóvenes que “ranchean “durante el día, en las zonas aledañas a los 
barrios de la boca, Villa Bueno y Constitución.

Ayer y hoy

En el año 1938 inician las Obras de reconstrucción de este hogar escuela.
Evita y Perón recién lo inauguraran como  Edmundo De Amicis  en 1947.
Autor italiano de obras infantiles (Socialista), desde cuentos hasta novelas 
como “Corazón” que se trataba de un diario de un niño ingenuo e inocente 
en medio de un mundo cruel y hostil. Sus cuentos escritos en un lenguaje 
romántico son trágicos y melancólicos, “la maestrita de los obreros” detalla las 
injusticias del mundo y las miserias humanas. 
Este hogar está en el recuerdo de quien asistió allí desde los 10 años el  Prefecto 
Carlos Arzamendi (entrevista realizada el día 24 de Agosto de 2006) 
… “Mi infancia fue muy dura vivíamos en un inquilinato junto a mi padre con mis 
hermanos, mi madre muere y mi padre no tuvo más remedio que enviarme al Asilo 
Naval y allí nos vestían de marineros, hacíamos formación  nos levantábamos al 
compás de un redoble de tambor y había mucha disciplina…. Se entraba a la edad de 
5 años al cuidado de monjas y un clérigo además de un grupo de docentes que entre 
sus clases tenían taller de telar a pedal… carpintería y mecánica general para los más 
grandes, quienes eran los encargados de hacer escobas y lampazos para la Marina. Se 
los “disciplinaba” con horarios y un régimen de ordenamiento de las actividades (in-
telectuales principalmente)….Yo hasta integré la banda, estaba en quinto grado…Ahí 
recuerdo que pasé a la Prefectura hasta ahora…..Pero recién con Perón se podría decir 
que Él fue la Esperanza, cuando lo maltrataron a Perón y lo desterraron tardaron 40 
minutos!! 40 minutos”!!! Para tirar una planchuela de embarque algo que se hace en 5 
minutos… maltrataron a Perón y por ende maltrataron al pueblo…”  
En 1947, lo vi al General y a Evita no me podré olvidar más ese día.. . Aún me acuerdo 
que los fotógrafos lo volvían loco porque le querían sacar fotos; ellos habían venido 
para el traspaso del Asilo Naval a la Colonia Municipal Edmundo De Amicis  y el Ge-
neral en un solo acto le quita la cámara a uno de ellos y les saca a todos los fotógrafos 
una foto. Antes los fotógrafos llevaban las máquinas de sacar fotos con sus chaciretes 



37

(un foco gigante que tapaban para hacer el clik)…
Ese día estaba Dodero que era amigo de Perón y él charlaba con todos incluyendo 
con los compañeros que se agolpaban  para verlo… Perón y Eva salvaron al pueblo…” 
(Sic. Carlos Arzamendi)
Es en 1938 cuando las Damas de  la Beneficencia (cuyos orígenes se remon-
taban a las obras de caridad  por parte de la iglesia católica y un puñado de 
órdenes religiosas que construyen las Casas de Niños Expósitos) toman la di-
rección del Asilo Marítimo para luego durante el gobierno de Perón, traspasar 
a la Fundación Evita  estos lugares. (Hogares, Escuelas de oficios, casa de niños 
expósitos, Orfanatos etc.)
Inicialmente la Fundación se llamaba “Las Delicias” y funcionaba en la propia 
Quinta Presidencial  para luego pasar a llamarse en forma definitiva  Funda-
ción Eva Perón (hoy Facultad de Ingeniería).
... “Decía Evita a propósito de la limosna: Porque la limosna para mí fue siem-
pre un placer de los ricos: el placer desalmado de excitar el deseo de los pobres 
sin dejarlo nunca satisfecho. Y para eso, para que la limosna fuese aún más 
miserable y más cruel inventaron la beneficencia, y así añadieron al placer 
perverso de la limosna el placer de divertirse alegremente con el pretexto del 
hambre de los pobres. La limosna y la beneficencia son para mí ostentación de 
riqueza y de poder para humillar a los humildes.”…
En septiembre de 1946 es intervenida la Sociedad de Beneficencia de la Capital 
mediante el decreto 9414/46. Es el fin. Se termina con el concepto y principio 
de limosna, de caridad y de beneficencia para abrirle paso al de la justicia social.
Las diferencias de clase, sostenidas, promovidas y justificadas por la oligarquía 
son reemplazadas por la solidaridad social.
La colonia pasó a atender las necesidades de niñas y niños de las escuelas de 
la Ciudad de Buenos Aires, teniendo un programa de recreación, oficios y 
deportes que construirían el pilar de las futuras generaciones.
La aplicación recreativa no sólo era entendida como un momento feliz sino 
como parte  del aprendizaje para la vida fortaleciendo los juegos, las compe-
tencias saludables y los más altos valores de igualdad y justicia social.
Nada era dejado al azar,  la propia Evita se encargaba de difundir un protocolo 
para el personal que atendía a más de 70 niños por día. 
La llegada del verano prometía juegos y alegrías, los frescos en los muros con 
dibujos infantiles, los floreros en las mesas aseguraban la valoración de hábitos 
cotidianos reflejo de calidad y gratitud.  
Era recibir lo merecido y dentro de ello lo mejor que un niño pudiera recibir, nada de 
sobras, nada de “limosna” nada que hiciera sentir al “otro” humillado. Era dar sin humillar.
Los oficios también formaban parte de las destrezas que debían saber los ni-
ños y niñas. Las lecturas de cuentos la apreciación por la música demuestra a 
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las claras la preocupación política de Evita por  los sectores más empobrecidos 
de la Ciudad. El testimonio de Carlos Arzamendi dice: “Nosotros cuando la 
vimos a Evita pensamos que era el hada madrina, llegado el verano nos  daban a cada 
niño una reposera, un toallón blanco de primera calidad y un gorrito para ir al río, 
a bañarse, la comida eran tres platos siempre, primer plato segundo plato y postre y 
nadie se quedaba con hambre…”
Recordemos que las casas infantiles y albergues constaban de una dieta nu-
tricional realizada por el propio Dr. Ramón Carrillo quien en persona super-
visaba los valores nutricionales y la calidad de los productos para los menús.
…“Yo de muchacho, lo conocí al general en el antiguo edificio de la Flota fluvial, yo 
trabajaba como sumariante en Dock Sud, cuando luego lo fui a ver le pregunté por una 
vivienda, ya que con mi esposa teníamos niños pequeños pero pocas comodidades y él 
mismo me mando a la Fundación.
Y así fue que le pedí a Evita una casa y ella me mandó al barrio de la Richieri y en ese 
barrio al lado del Mercado Central nos dieron un departamento hermoso todo nuevo, 
cómodo, que cabían todos nuestros hijos …” 

Y Evita confirma

“Durante cien años, el pueblo argentino sólo ha recibido las migajas que caían de las 
mesas abundantes de la oligarquía, que primero lo explotaba y después, para quedar en 
paz con la conciencia, le tiraba las sobras de sus fiestas. En esto se diferencia mi obra de 
las que realizaron las decadentes sociedades de beneficencia.”…. Evita, 1945
… “Que nadie se sienta menos de lo que es, recibiendo la ayuda que le presto. Que todos 
se vayan contentos sin tener que humillarse dándome las gracias.
Por eso inventé un argumento que me resultó felizmente bien: Si lo que yo doy no es 
mío, ¿por qué me lo agradecen? Lo que yo doy es de los mismos que se lo llevan. Yo no 
hago otra cosa que devolver a los pobres lo que todos los demás les debemos, porque 
se lo habíamos quitado injustamente. Yo soy nada más que un camino que eligió la 
justicia para cumplirse como debe cumplirse: inexorablemente.” 
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Ella será hoy y siempre parte del sentir del pueblo. Pueblo y Eva es una amal-
gama de amor y compromiso eterno.
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Cuarto Premio del VII° Concurso Nacional de Literatura

“La frase”

Gustavo Farabollini
Pcia. de Santa Fé

 “La memoria es sospechosa para la Historia; 
ella instala el recuerdo en lo sagrado 
mientras que la Historia prosifica”

Pierre Nora

Ocurrió hace una década. Una multitud se reunió en el centro de Buenos Aires 
para participar de un evento promocionado por los medios y avalado por distin-
tos estamentos de gobierno. Sin embargo el día después los asistentes hablaron 
de otro acontecimiento breve e inesperado, pero trascendente, que experimen-
taron en ese mismo lugar, quedó en la memoria de cada uno y se multiplicó. 
Tuve conocimiento de la Fundación Eva Perón y de las obras de Evita a través 
de mi abuelo: de la gran labor social en campos como la salud, la educación, 
el turismo y la asistencia social. En este sentido uno de los aspectos de mayor 
impacto y visibilidad para millones de personas, y que en definitiva marcó el 
imaginario social de la institución, fue la ayuda social directa: donaciones de 
tortas y sidra para las fiestas, distribución de máquinas de coser, materiales 
para la construcción, ropa de trabajo, instrumentos musicales, electrodomés-
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ticos, libros de texto, medicamentos y hasta dinero en efectivo. El abuelo me 
contó sobre los Hogares de tránsito, destinados a dar refugio a madres solte-
ras o abandonadas; el Hogar de la empleada, para albergar a las mujeres solas 
con bajos ingresos: allí Evita asistía a veladas literarias que integraban José 
Castiñeira de Dios, Fermín Chávez y María Granata, entre otros; los Hogares 
de ancianos, de los cuales cuatro quedaron en proyecto por el golpe militar; 
la construcción de viviendas, con miles de casas; el plan “Mil escuelas” y los 
Hogares-escuela, para dar educación a niños que no podían acceder al sis-
tema educativo; las proveedurías que se crearon para lograr que los sectores 
de menores recursos accedieran a los productos de consumo básico a precios 
populares; los dispensarios, hospitales y policlínicos creados en todo el país; 
las Ciudades infantiles para niños en edad preescolar y las Ciudades estudian-
tiles, para jóvenes; los campeonatos infantiles ”Evita” y juveniles “Juan Perón”, 
en los que participaron miles.
Una enfermera que había estudiado en la “Escuela de enfermería 7 de mayo”, 
creada por la Fundación Eva Perón me contó, en su ancianidad, sobre la institu-
ción: la disciplina que regía y, a la vez, las comodidades y beneficios que tenían 
en la carrera. En su relato enfatizó un hecho: mientras estaban como pupilas 
cuando todas dormían pasaba Evita, que terminaba de trabajar muy tarde, a las 
que estaban destapadas las tapaba y después se iba sin que nadie se diera cuenta.
Eva y la Fundación eran una sola cosa: de hecho, tras su muerte la institución 
perdió protagonismo y decayeron gradualmente las obras9; pero quedaron en 
la memoria. ¿Quién no tuvo un familiar o conocido que recibió algo de la 
Fundación?, ¿cuántos fueron beneficiarios de la ayuda social? Tantos de ellos, 
sino todos, propagaron a los más jóvenes, la figura de Evita como una heroína.
Siempre me rondó por la cabeza la idea. Tenía que encontrar un evento que 
aglutinara a mucha gente, pero a determinadas personas, para llevar a cabo el 
plan: apenas me enteré de la visita del pastor mediático Francisco Palau, con 
mucha anticipación, empecé a esbozarlo. 
Años antes, cuando trabajaba haciendo encuestas, había tenido que recorrer 
diversas localidades del Conurbano. Recuerdo que en una zapatería el dueño me
hizo pasar al depósito y me mostró un busto de Evita, como un trofeo: su pa-
dre lo había enterrado durante la proscripción del peronismo.
Eso me llevó a recordar la imagen de Eva, con una frase, en un afiche que 
había escondido mi abuelo. En aquellos barrios me llamó la atención además 
la cantidad de cultos evangélicos que prosperan; pero más aún ver en muchas 

9. Stawski, Martín. Asistencia social y buenos negocios. Política de la fundación Eva Perón, 1948-
1955. Imago Mundi. Buenos Aires, 2009.



43

10. Seselovsky, Alejandro. Cristo, ¡llame ya! La avanzada evangélica en la Argentina. Norma. Bue
nos Aires, 2005.

casas especies de altares con velas y flores y, junto a láminas de Jesucristo y la 
transcripción de algún salmo, la foto de Evita, con una luz que daba la sensa-
ción de que continuaban velándola.
Mi abuelo me había contado que, a la muerte de Eva, durante días siguieron 
los velorios en casas de familia y algunos, principalmente en el campo, los 
hacían con muñecas rubias acostadas en pequeños cajones. 
En mi recorrida pude ver también ejemplares del periódico “El Universal”: tuve la 
certeza de que a la noche esas familias sintonizaban por TV los programas de una 
iglesia que mostraba milagros y repetía el mensaje “pare de sufrir”, en portuñol.
Sabía que la concurrencia iba a ser masiva. Palau era, y es, el predicador hispano 
más conocido del mundo. La noticia de su visita llegaría a llegar a gran parte de 
los 15.000 templos evangélicos registrados en la Argentina y a muchos de sus casi  
5 millones de fieles10 . Los que iban a asistir al festival eran personas que, en gene-
ral, creen sin cuestionar, confían en los milagros, y para quienes la magia existe.
Trabajando en el plan, elaboré mapas con la ubicación de los templos evangéli-
cos y los horarios de celebración; y recogí información sobre los recorridos de 
los trenes y las horas de mayor concentración de gente, y visité las estaciones. 
Cada vez que veo un tren me transporto a un momento especial de mi infan-
cia. Aquel día el abuelo pasó temprano por mi casa a buscarme y me dijo: hoy 
viene a Santa Fe “la señora”; y me llevó caminando hasta una cortada que daba 
a donde pasaba el tren. Había unos rieles como barandas y un molinete: la 
gente se metía por ahí. Ya estaba lleno de grandes y chicos cerca de las vías. El 
abuelo me subió al hombro, se hizo lugar a empujones y quedamos bien ade-
lante. Me tuvo así hasta que empezó el griterío y se escuchó el ruido del tren. 
Cuando estuvo cerca se paró firme y, tomándome de la cintura, me levantó 
bien alto. Vi venir la pelota por el aire, girando, la agarré fuerte y la aseguré 
contra el pecho. Levanté la vista y la pude ver a ella, el sol detrás formaba 
como un halo de santa, tenía una camisa muy clara y el pelo rubio tirante; 
sonrió, me miró y me tiró un beso. El abuelo gritó: gracias Evita.
Siguiendo con las acciones, observé especialmente cómo se movían los miles 
de colaboradores de Palau, dónde pegaban carteles. Hice lo mismo con mis 
afiches, que tenían la foto de Eva y una frase conocida y simple pero significa-
tiva para mí y que, a la vez, anunciaba lo que iba a ocurrir. 
Tuve que contemplar todos los detalles. Con dinero se pueden conseguir mu-
chas cosas; hacer carteles y ropa de cualquier tipo: había visitado el Museo 
Evita, que está ubicado en lo que fue un Hogar de tránsito de la Fundación, 
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allí saqué fotos de los distintos modelos de vestido que se exhiben; contratar acto-
res; alquilar vehículos antiguos; y sobornar agentes de tránsito, entre otras cosas.
Más esfuerzo me llevó dar con mi Eva: tenía que encontrarla en la descenden-
cia de sus hermanas Elisa, Blanca y Erminda. Rastreé todas las ramificaciones 
de su familia, buscando las mujeres de más o menos treinta años. Seguí las 
pistas y me interné en las redes sociales. Con información, visité ciudades y 
pueblos bonaerenses concentrándome en las dos o tres candidatas posibles, 
hasta que encontré la que buscaba.
Contraté un pesquisa para obtener datos sobre sus relaciones, costumbres y 
preferencias. Tanto la urdimbre que armé para que el primer encuentro pare-
ciese casual, como cada ardid usado con el fin de persuadirla para que hiciera 
lo que hizo, merecerían un relato aparte. Es la bisnieta de una de las hermanas 
Duarte. Su parecido con la que fue primera dama es tan abrumador, si se la 
observa de determinados ángulos, que más de una vez cuando estamos cerca 
ocurre que le digo “Eva”. Precisamente, esa semejanza la había llevado a tener 
un bajo perfil, para evitar los flashes de la prensa: es así que voy a mantener en 
reserva su nombre. Por ello, lo más difícil fue convencerla para las apariciones 
en público, en las distintas fases del plan, como Evita.
Hubo hechos, semanas antes del acontecimiento, que generaron expectativas 
en muchas personas. Filmaciones registradas con teléfonos móviles, a princi-
pios de marzo de 2008, mostraban a una mujer que parecía María Eva Duarte 
de Perón detrás de la ventanilla de un vagón repartiendo volantes, en distintas 
estaciones del Conurbano bonaerense. Vestía ropa antigua y sobria, y lucía el 
cabello rubio recogido. Periodistas que acudieron a las estaciones de tren, en 
días posteriores a las apariciones, obtuvieron relatos de personas que confir-
maron haber visto desde el andén “a Evita saludando a través de la ventanilla”. 
Un testigo aseguró haber observado el hecho dentro del mismo vagón “donde 
viajaba Evita junto a un hombre mayor, y recorrían la formación con una bolsa 
llena de panfletos que entregaban a los pasajeros”.
Cronistas ocupados en el asunto descubrieron que, previamente, los fines de 
semana de febrero, alrededor de iglesias evangélicas del Gran Buenos Aires, 
los fieles habían visto algo que los había inquietado: un Packard modelo 1946, 
oscuro, circulando a paso de hombre, con una figura femenina vestida a la 
usanza de los años cuarenta en su interior.  Según testimoniaron varios fieles: 
era Evita, asomada, tirando volantes que tenían escrita una frase de ella.
Y llegó el día: fue precisamente el 14 de marzo de 2008; ocurrió en la avenida 
9 de julio alrededor del obelisco, cuando una enorme cantidad de personas se 
preparaba, ocupando los carriles centrales de la ancha arteria desde Corrien-
tes a Avenida Belgrano, para vivir el show del “pastor electrónico” Luis Palau11. 
Había pantallas y parlantes enormes diseminados estratégicamente en de-
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rredor de un gigantesco escenario, para que nadie se perdiera detalle de la 
actuación en el semicírculo formado por más de un millón de almas, según la 
Federación de Iglesias Evangélicas. 
Cuando anochecía y faltaba un tiempo para que irrumpiera en escena el pas-
tor mediático, y antes de que el locutor ordenara ocupar una ubicación defini-
tiva y tomarse de las manos, la gente que estaba más lejos del escenario se dio 
vuelta: desde atrás comenzó a escucharse, inconfundible, la marcha peronista, 
al tiempo que en ese extremo de la aglomeración el gentío se abría.
Aparecieron, desde Avenida Belgrano y a través de la hendidura, dos policías 
en enormes motos patrulleras Royal Enfield Bullet 1950 y, detrás, un camión 
Chevrolet 49 con las barandas bajas donde se leía en letras grandes “Fundación 
Eva Perón”, y sin la lona, lo que permitía ver la carga. Erguida, en un costado, 
Evita, con un sobrio traje sastre en tono grisáceo, y su sonrisa y juventud 
intactas. Donde veía niños tiraba pelotas y muñecas, que llenaban la caja del 
camión, y con la otra mano repartía saludos.  
La gente, que con palmas, cánticos y bailes, acompañaba las alabanzas a Cristo 
a través de la música religiosa, interrumpió el ritual y quedó inmóvil para se-
guir el paso lento y dificultoso del cortejo que se abría paso entre la multitud, 
mientras “la marchita” que se propalaba desde una bocina ubicada en el techo 
del camión competía con el sonido de los altoparlantes donde se escuchaban 
los roqueros  cristianos que amenizaban la espera en el escenario. El grupo 
compacto, de las motos y el camión de la Fundación, transitó unas cuadras por 
un flanco hasta que la aglomeración se lo permitió. Giró con dificultad ciento 
ochenta grados, retomando la marcha cada vez más pausada, por el costado 
opuesto, hasta desaparecer más tarde por donde había ingresado, y perderse 
finalmente de la vista de los curiosos.
Excepto comentarios aislados en correos de lectores, llamados de oyentes a 
radios, y un video casero difundido por Crónica, los medios masivos no refle-
jaron el acontecimiento. Quedó, sí, la visión nítida en los que presenciaron el 
hecho, admirados: imagen que se multiplicó en cada relato posterior a fami-
liares, vecinos y conocidos, en el barrio, en el trabajo y en el templo. ¿Quién 
puede decirle a ellos que lo que vieron y transmitieron no fue verdad?, ¿alguien 
puede afirmar que es más cierta la historia escrita que la memoria de la gente? 
Tanto la historia como la memoria son construcciones colectivas: individuos 
y grupos mantienen con su pasado relaciones complejas. El ayer es un palim-

11. Nota: El predicador había sido recibido el día anterior en la Cámara de Senadores por Julio 
Cobos, Vicepresidente de la Nación; y, además, el espectáculo había sido declarado “de interés” 
por Mauricio Macri, Jefe de Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
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psesto, una suma sucesiva de capas superpuestas que, una vez llegadas al pre-
sente, conforman el espesor no siempre real de aquello que llaman Historia. 
Documentos y fotografías, testimonios y relatos van construyendo, con el paso 
del tiempo, las formas de eso que llamamos pasado12 . 
Desde la caída de Perón en 1955, y hasta 1973, se mantuvo la prohibición del 
partido impuesta por la dictadura militar que dio el golpe, obligando además a 
eliminar la iconografía y lo propio del imaginario peronista, en el intento de ha-
cer desaparecer toda referencia y vestigio. Pero las historias heroicas fortalecen 
la identidad de las comunidades dotándolas de vigor y nutriéndolas en tiempos 
de debilidad: las casi dos décadas de proscripción oficial no lograron borrar de 
la memoria las obras de Evita y de la Fundación que llevaba su nombre. 
Por años no había podido sacar de mi cabeza su foto en aquel afiche ajado, 
escondido en el sótano de la casa grande. Cuando era niño, cada vez que el 
abuelo me lo mostraba, invariablemente me decía: solo esta mujer es capaz de 
devolverle la alegría y la ilusión al pueblo. Sobre un fondo negro se destacaba 
el perfil, armonioso, con el cabello recogido y tenso, declamando con su mano 
izquierda alzada, férrea, detrás del micrófono; y, como epígrafe, las líneas finales 
de una poesía*. La imagen de Eva apasionada, la afirmación del abuelo y aquella 
frase, se transformaron en un imperativo de vida para mí: una deuda que acom-
pañó mi existencia y que pude saldar, finalmente, ese 14 de marzo de 2008.
                                        
 “Yo he de volver como el día para que el amor no muera, con Perón en mi bandera, con 
el pueblo en mi alegría. ¿Qué pasó en la tierra mía desgarrada de aflicciones? ¿Por qué 
están las ilusiones quebradas de mis hermanos? Cuando se junten sus manos volveré 
y seré millones”
                                                                                   José María Castiñeira de Dios
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Quinto Premio del VII° Concurso Nacional de Literatura

El legado de la abuela Luisa

Mariana Signorelli 
Hospital Posadas

Aquella mañana de otoño, no era una más. La noche anterior la abuela Luisa 
había fallecido. Luego de unos días, de todas las solemnidades, llamados, trá-
mites y encuentros familiares por el deceso de un ser tan querido, sobrevino 
la cuestión sobre qué hacer con sus objetos personales. Los nietos y las nietas 
poco podíamos intervenir en decisiones de tal envergadura. Además, no es 
que la abuela haya sido rica o que tuviese muchos bienes, todo lo contrario. 
Siempre fue muy despojada, sencilla en su manera de vestir, casi nunca usaba 
maquillaje y rara vez exhibió una joya. Era una mujer simple, para nada exu-
berante ni glamorosa. Su humilde casa y sus modestas pertenencias, logradas y 
mantenidas con la jubilación mínima y la escueta pensión del abuelo, era todo 
su legado material.
Entre los dos tíos y mi mamá (seguramente con algunas discusiones mediante) 
acordaron qué hacer con los objetos y también con la casita.
A los pocos días, recuerdo que mamá volvió de encontrarse con sus hermanos 
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y nos preguntó a mi hermana y a mí si había algo que quisiéramos conservar de 
la abuela. Como yo estaba tan triste y no respondía, me dijo: “pensá en algún 
objeto que te conecte con ella”. La vieja tele, algunos abrigos y varios de los 
muebles ya habían sido elegidos por algunos primos. El prendedor de bichito 
de luz y el equipo de música fueron escogidos por mi hermana. Luego de un 
rato, no dudé más: “¡la máquina de coser!”, exclamé casi a los gritos y eufórica. 
Me gustaba coser. Creo que me había despertado este gusto por la costura 
ver a la abuela, y también a mamá, largas horas sentadas frente a esas máqui-
nas, produciendo hermosas prendas que luego usábamos o arreglando las que 
se rompían para usarlas un poco más. Yo estaba iniciándome en esto de dar 
puntadas con la máquina de mamá. Pero ahora con la de la abuela Luisa podía 
practicar sin esperar a que mamá la desocupe y me la preste. Tengo muchas 
imágenes de la abuela usando la máquina frente a la ventana del comedor 
que daba al oeste. Recuerdo que al caer la tarde, el sol entraba por la ventana 
tiñendo toda la sala de un hermoso color ocre y se veía solo su silueta y el 
resplandor solar. También recuerdo el mini-ritual que Luisa realizaba cuando 
dejaba de coser: desenhebraba los hilos, los volvía a ovillar, los guardaba en el 
costurero, le pasaba a toda la máquina un trapito seco y, a veces, le agregaba 
un aceite especial por algunos lados, que supongo ha servido al buen estado de 
conservación con que se encuentra actualmente. Esto le daba un cierto “olor-
cito” característico que aún está en mi memoria.
La abuela no se cansaba, o si, pero no parecía. Entre sus tareas domésticas en 
la cocina, limpieza y cuidado de nietas y nietos que pasábamos algunas tardes 
allí, se sentaba a coser. Vestidos, faldas, pantalones, enteritos y hasta cortinas, 
todo era creado o remendado con ese amor a la costura que le imprimía Luisa.
Cuando “la Singer” llegó a casa (no era de esta marca, sino Borletti, pero la 
abuela la llamaba así supongo que porque era la más conocida) la observé por 
largo rato, la estudié, la analicé y hasta la olí. Su aroma me transportó a la 
abuela sentada frente a ella y me emocioné… Después le pregunté a mamá si 
sabía cuándo la abuela la había comprado. Mamá me dijo: “No, no la compró, 
se la regaló Eva”.
Insistí en saber más sobre esa historia y los recuerdos asomaron de la voz de 
mi progenitora:
“Una vez, hace mucho tiempo, cuando yo tendría 3 o 4 años, pero me acuerdo, 
la “Fundación Eva Perón” vino a Marcos Paz y trajo muchas cosas para la gente 
del pueblo, sobre todo para las mujeres y los niños. Esa vez, la abuela le dijo al 
abuelo que vaya a ver qué daban. El abuelo no quería saber nada con Eva, ni 
con Perón, ni con las cosas relacionadas, ya que era “correligionario”, un acérri-
mo militante radical pero la curiosidad y la insistencia de Luisa pudieron más 
que sus principios políticos y fue a la plaza. Pero volvió sin nada y le contó a 



49

Luisa lo que la Fundación estaba dando. La abuela lo mandó de vuelta y aun-
que el abuelo se opuso, no tuvo demasiada opción, le insistió que fuera y que 
trajera algo para la casa, porque ella necesitaba aunque sea una “máquina de 
coser” y además que aprovechara a traer alguna linda muñeca para mí. Fue así 
que, a pesar de la grieta política hogareña “la Singer/Borletti” llegó a manos de 
Luisa. A partir de ahí, la historia familiar cambió notablemente. La abuela co-
menzó a hacer arreglos de ropa para algunos vecinos y a tener algunos pesitos 
extras, a cosernos la ropa primero a mí y después a mis hermanos. La máquina 
de coser nos acompañó desde entonces hasta hoy.”
Entonces, después que mi mamá terminó de relatar la anécdota calculé que 
hace más de sesenta años que esta máquina está en nuestra familia. Segura-
mente haya que hacerla revisar, ajustarle alguna pieza para poder usarla, pero 
en su apariencia está intacta. La mismísima máquina de coser que Evita hizo 
llevar a Marcos Paz en los años cincuenta ahora estaba en mis manos esperan-
do ser enhebrada una vez más en el 2007.
A partir de ese día, estuve siguiendo la pista para saber más sobre “La Funda-
ción Eva Perón” y descubrí cuánto favorecía y cambiaba realmente la vida de 
la gente con sus acciones. No hacía beneficencia, sino lo que se llama “justicia 
social”. Que ayudaba principalmente a mujeres y a niños, madres solteras, an-
cianas, inválidas, acompañando en sus tratamientos y medicamentos, aloján-
dolas en sus hogares de tránsito, enseñándoles oficios y asistiéndolas en lo que 
precisaran para transitar momentos difíciles. Y cuando “La Fundación” iba al 
interior del país, también realizaba esa asistencia integral para aminorar las 
desigualdades sociales, acercar una esperanza a través de ayudas efectivas, no 
de limosnas. Eva a través de su fundación izó una bandera más amplia, expan-
dió reconocimiento y justicia a aquellos y aquellas tradicionalmente olvida-
dos, marginados, dejados de lado.
En el caso de Luisa, esta máquina de coser le permitió tener una salida laboral 
aunque sea incipiente y aunque sea en su casa, ya que la época no era favorable 
a labores femeninas fuera de ella. Pero pudo aportar unos pesos a los ingresos 
de la casa y así compartir gastos y responsabilidades domésticas. Esta máquina 
de coser significó también una revalorización de mi abuela como mujer, im-
pulsando una vocación que pronto se vislumbró y creció. La situó en igualdad de 
condiciones respecto a las decisiones hogareñas, que se afirmaron más aún des-
pués de la implantación del “voto femenino”, que también se dio por esos años.
Cuando la familia se mudó a Castelar, la “Singer” viajó también y continuó 
su funcionamiento y leyenda. La máquina de Luisa siguió hilvanando hilos y 
dando puntadas creando enteritos, pantalones, faldas, vestidos para las nietas 
y los nietos. Y hoy en día está en mis manos, las que ahora cosen un mini en-
terito para mi bebé por nacer…
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Remendar, zurcir, arreglar, coser y ayudar a la gente comenzaron a ser sinóni-
mos de vocación y empuje por salir adelante, por mejorar el mundo las cosas y 
personas del mundo que nos rodea. Sinónimos de crear, luchar, crecer y amar.
La historia da vueltas, brinca, baila y en cada pirueta me conecta con figuras 
femeninas intensas, importantes y únicas. Eva, Luisa y yo conectadas por una 
máquina de coser, una acción y una trascendencia.
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Sexto Premio del VII° Concurso Nacional de Literatura

“Como por arte de magia”

Ana María Salgado
Secretaría de cultura de la Nación 

Córdoba

Blanca y etérea reposa en mis recuerdos. No me hace falta mirar su foto para sentirla 
presente. La brisa del pasado me trae a la memoria su perfume, su voz, su mirada. 
Ella está aquí, y nadie puede hacer que la borre de mi memoria.
En el andén de la vida, donde un día me senté a esperarla, todavía puedo ver 
la gente agolpada esperando el tren. 
Se acercan las fiestas y ella jamás falta a la cita.
Lejos en el camino, el humo del tren avisa de su llegada. Los canticos y palmas 
auguran un día de gloria. 
Ella está cerca.
Las puertas del vagón de carga se abren y del interior llegan a nuestro pueblo la 
magia de su nombre en cada herramienta, en colchones, chapas, útiles, juguetes. 
Miles de manos reciben el regalo de su presencia, la generosidad a manos lle-
nas, el gesto espontaneo y la sonrisa genuina mientras veo a mis padres llegar 
hasta mí, con la felicidad y la esperanza envuelta para regalo.
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Mi casa la construyo ella con la fuerza de su corazón, el techo que nos protegía 
de las lluvias y el mal tiempo lo puso ella con el vigor de su carácter, mi prime-
ra bicicleta, con la que estrene mis primeros raspones, ella me la entrego con 
su nombre escrito a fuego en cada pedaleada: “Evita.”
Un nombre tan pequeño para alguien tan grande…
Tantos años me regaló la vida, que hoy puedo contarte cómo fue que ese nom-
bre se grabó en mi mente y sé que seguirá presente aun cuando yo ya no este.
Hace mucho tiempo, cuando ser pobre era pecado, mis padres luchaban día a 
día para traer un plato de comida a la mesa. 
Mis tres hermanos supimos de la miseria de zapatos con agujeros, y del frio en 
las noches de invierno.
Mi madre se levantaba a la madrugada y emprendía el camino hacia la casa de 
Doña Sofía, una buena mujer de nombre importante, que solía permitirnos 
estar en su jardín, las veces que mi madre no tenía con quien dejarnos.
Desde un rincón, veía como sus hijos dejaban tirados juguetes que yo recogía 
para mis hermanos menores, hasta que un día me descubrió y me echo como 
un perro por ladrón.
¿Qué daño había hecho yo, al llevarme lo que ellos tiraban? 
Mi madre, por temor de que la echaran, agacho la cabeza y escucho pacien-
temente el discurso que la patrona le dio sobre las malas enseñanzas, el mal 
ejemplo y la buena disciplina del cachetazo, el mismo que me dio cuando 
descubrió mi delito.
Con una lagrima atragantada y el dolor de la vergüenza, me tomo de la mano y 
me llevo a casa para aplacar mi bronca con paños fríos  en mi mejilla. Ella, que 
jamás me puso una mano encima, tuvo que soportar que su hijo fuera golpeado 
frente a los hijos de la patrona, que sonreían con malicia y se regocijaban de 
mi humillación. Mi padre le dijo que dejara el trabajo pero ¿Qué comíamos si 
ella no trabajaba? Mi querido viejo, con sus changas de albañil, apenas podía 
mantener la familia. Era necesario callar.
Un día mi madre enfermó…
No sabíamos que hacer. Ella decía que no era nada, y seguía yendo a trabajar. 
Jamás la vi tan débil, aunque nunca se quejó, ni tampoco faltó. 
La patrona le reclamaba porque vivía tosiendo, y no era bueno que las visitas 
la vieran en ese estado.
Quizás porque en algún rincón de su corazón encontró algo de piedad, y por-
que en realidad no era tan mala, le dio unos días para que se recuperara y así 
pudiese volver a trabajar como corresponde.
No sabíamos que hacer así que mi padre, con el poco dinero  que tenía, la llevo 
al hospital para que pudieran atenderla.
Ese día, mientras esperábamos que el medico la viera, una mujer delgada, ves
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tida como señora rica, visitó el nosocomio. La acompañaba una comitiva que 
trataba infructuosamente de seguirle el paso. Todos los enfermos recibían 
de ella un beso,  una palabra de aliento, una indicación al médico.
Sus manos…blancas y pequeñas llenas de caricias para el débil, para el niño, 
para el moribundo.
Mis hermanos y yo comíamos lo que mi madre había dejado de la comida del 
hospital, que mi padre nos repartió en partes iguales.
- ¿No comes papa?- Le pregunte.
- Ya comí, Pablo… No tengo hambre.
Mi madre dormía poco por la tos, y cuando esta señora llego a la habitación 
donde había dos personas más internadas, vio el cuadro perfecto de la miseria 
en mis hermanos que, justo en ese momento, se peleaban por una rodaja de pan.
Se paró frente a mí y mirándome fijamente me habló.
-Hola, muchacho. ¿Es tu madre?- Me pregunto, mientras sacaba un pañuelo 
impecable de su cartera, para limpiarme la boca llena de migas.
- Está enferma. No sabemos que tiene. Mis hermanos tienen  hambre, Señora 
- Le dije esquivando su gesto amable, con el dolor pintado en el rostro, y la 
bronca de sentir que era una más de las señoronas que solían tratar a mi madre 
como una sierva.
Sonrió, miró a mi padre y fue a hablar con él.
Tan imponente su estatura, tan inmensa su presencia, que mi padre la miraba 
y escuchaba  cada una de sus palabras en un hondo silencio.
Luego se acercó a mí y tocando mi hombro, acerco su cara y con la sonrisa más 
grande del mundo me dijo:- Ustedes no pasan más hambre y no te preocupes, 
tu mamá se va a curar. Yo me hago cargo.
Un beso en la mejilla a cada uno de mis hermanos y un apretón de manos a 
mi padre fueron el símbolo más importante en nuestras vidas a partir de ese 
momento.
Con los mejores cuidados, mi mamá fue mejorando y el médico le ordenó reposo 
absoluto y buena alimentación. El día del alta, llego al hospital un señor de traje 
que buscaba a mi padre. Le entrego unos papeles y le dijo que los tenía que firmar.
- La señora Eva Perón le pide que vaya a verla. Por favor, no falte.
Cuando se fue, mi padre se sentó con los papeles  en la cama de mi madre y los leyó.
Teníamos casa nueva.
Al llevar de vuelta a mamá, mis hermanos y yo no cabíamos en nuestro asombro. 
Paquetes y paquetes con mercadería, ropa y una bicicleta que brillaba con luz 
propia. Una carta que rezaba: “Fundación Eva Perón”, y una nota dirigida a mí, 
un pequeño de tan solo doce años, escrita de puño y letra por Evita:
“Querido Pablo:
No creas que me olvide de vos. Tus palabras me llegaron al corazón. Ya no vas a pasar 
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necesidades. Ahora ustedes tendrán su casa propia y para vos, muchacho, es la bicicle-
ta que te mande. Disfrútala. 
Estoy con ustedes en alma y corazón, siempre que me necesiten voy a estar. No duden 
en venir a verme. El futuro es mejor de lo que crees. Estudia y crece. Yo estaré pen-
diente de tu vida, porque cada uno de ustedes son para mí, los hijos de mi corazón. 
Con amor, Evita.”
Desde ese momento, no hubo un día que faltara a la escuela, las chupinas eran 
cosa del pasado y mis hermanos siguieron mi ejemplo. No podíamos fallarle. 
Ella estaba pendiente de nosotros y jamás nos abandonaría…
Mi padre consiguió trabajo en la Fundación y sus cualidades como albañil y 
yesero le permitieron ahorrar y comprar nuestra primera chata.
Con ella salíamos cuando cobraba y podíamos darnos el lujo de tener las tan 
anheladas vacaciones, algo que solo veíamos de lejos, porque esas cosas eran  
solo de ricos.
Mi madre recibió de la fundación una máquina de coser con la que trabajo en 
casa, y nunca más tuvo que salir a limpiar.
Ahora les cosía la ropa a muchas señoras y cuando iba a sus casas, ya no era 
para servirles, y era otro el trato que recibía.
Hasta un día Doña Sofía -Que la tomo como su “Costurera oficial”- La invito a 
su casa a tomar té y mi madre, tan humilde en sus costumbres, estaba por levan-
tarse para lavar las tazas pero se quedó en la intención, cuando una muchacha 
jovencita vino a atenderlas y ella, que sabía de desaires y desplantes, le sonrió y 
con un “Gracias”, le brindo el respeto que se merecía.
Nuestra situación mejoró y nuestra casa, nuevita y oliendo rico, era nuestro refu-
gio, nuestro castillo, y mis hermanos aprendieron que el esfuerzo es lo que vale.
A poco de terminar mis estudios, fuimos a la Fundación a verla. 
Necesitaba decirle que la quería, que gracias a ella nuestra vida era mejor. Que 
le había hecho caso, para que estuviera orgullosa de mí.
Pero ella no estaba…
El esfuerzo, las constantes recorridas por las provincias, la Fundación, el amor 
que derramaba en cada una de sus acciones le habían ganado la batalla. 
Como mi madre, siguió adelante hasta que no pudo más. No quería dejarnos. 
Sabia cuanto la necesitábamos. Pero ya no pudo seguir…
Nuestra amada Evita se moría…
Lágrimas de dolor en cada uno de los que la amaban, envolvían su cuerpo 
castigado y maltrecho, presos de la angustia por pensar en un futuro sin ella.
Todos los días eran una oración por su salud. 
Todos los días peregrinábamos con velas de esperanza, atentos esperando verla 
por última vez. Solo un gesto de ella hubiera sido nuestro bálsamo y consuelo.
Y la vimos…
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Fuerte como un roble, con soportes de hierro que sostenían su cuerpo endeble, 
y el espíritu invencible de su temple incorruptible, la vimos de pie, firme y con 
la sonrisa forzada esquivándole al dolor, al lado del General.
Luego el tiempo fue llevándose su sonrisa, su fuerza y su vida.
El 1º de Mayo del año 1952, un pueblo partido en dos, aferrados al crucifijo 
de lo imposible, escucharon sus últimas palabras, aquellas que se quedaron 
para siempre en un país que eternamente la llevara en andas por la calle de 
la inmortalidad, manteniéndola viva en cada mirada, presente en cada traba-
jador, en cada ama de casa, en cada mujer con derechos, en cada uno de sus 
“Descamisados”.
Niña, mujer y madre en cada hijo que llevo en las entrañas de su alma, como 
testimonio de su lucha que jamás terminará, y siempre seguirá presente en 
quienes creen y siguen por ella, porque la muerte es demasiado pequeña para 
contener un espíritu indomable.

“Mis queridos descamisados:
Otra vez estamos aquí reunidos los trabajadores y las mujeres del pueblo; otra vez 
estamos los descamisados en esta plaza histórica del 17 de octubre de 1945 para dar la 
respuesta al líder del pueblo, que esta mañana, al concluir su mensaje dijo: “Quienes 
quieran oír, que oigan, quienes quieran seguir, que sigan”. Aquí está la respuesta mi 
general. Es el pueblo trabajador, es el pueblo humilde de la patria, que aquí y en todo el 
país está de pie y lo seguirá a Perón, el líder del pueblo, el líder de la humanidad, por-
que ha levantado la bandera de redención y de justicia de las masas trabajadoras; lo 
seguirá contra la opresión de los traidores de adentro y de afuera, que en la oscuridad 
de la noche quieren dejar el veneno de sus víboras en el alma y en el cuerpo de Perón, 
que es el alma y el cuerpo de la patria. Pero no lo conseguirán como no han conseguido 
jamás la envidia de los sapos acallar el canto de los ruiseñores, ni las víboras detener 
el vuelo de los cóndores. No lo conseguirán, porque aquí estamos los hombres y las mu-
jeres del pueblo, mi general, para custodiar vuestros sueños y para vigilar vuestra vida, 
porque es la vida de la patria, porque es la vida de las futuras generaciones, que no nos 
perdonarían jamás que no hubiéramos cuidado a un hombre de los quilates del general 
Perón, que acunó los sueños de todos los argentinos, en especial del pueblo trabajador.”

La vida no fue la misma sin ella. Pero si fue importante “por” Ella.
Blanca y etérea la recuerdo…
Mientras tanto, guardo en un rincón de esa casa que con su vida nos legó,  for-
talecida por la fuerza de su presencia, la vieja máquina de coser que mi madre 
desmigajó con el movimiento continuo de su trabajo; las herramientas de mi 
padre, que tanta utilidad le presto con sus manos y, por supuesto, la bicicleta 
que tantas andanzas vivió conmigo, recorriendo los caminos de aquel mucha
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cho que un día, por hambre y con coraje, se atrevió a   enfrentar, sin saber 
quién era, el increíble milagro que, en la mirada y en la acción, lo rescato de la 
miseria de un futuro plagado de sombras.
Ella fue la magia que les devolvió la vida. Ella, la “Abanderada de los humildes”.
Y se llamaba simplemente: EVITA

Nota:
Roberto Serafín Salgado, murió en el año 2009 a la edad de 90 años, mirando las vías 
del tren por donde hoy solo  pasa el polvo de los viejos tiempos de gloria. Su mirada se 
cegó  de tanta nostalgia y busco su lugar en la memoria de los que lo amaron.                                         
Su hijo, Esteban, tuvo la dicha de conocerla en el año 1949, en el hospital donde estaba 
internada su madre, a la edad de 12 años. Hoy, con 81 años, aun se emociona cuando la 
recuerda, vestida de dama y con el alma perfumada de ternura.                                                          
“Los pobre éramos importantes. Sabíamos que podíamos soñar porque Ella lo hacía posible”   
                            
                                                                                                               Esteban Serafín Salgado
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Primera Mención del VII° Concurso Nacional de Literatura

“Mi ángel”  

Marcelo Scanu 
Anses

“Era la hora de la misa. Final de tarde sofocante. El ruido llegó sin aviso. Con mur-
mullo. Desordenado de campanas. Todo estremeció en un sólo sacudón. Sorpresa y 

gritos. Sofocados de polvo y tierra.. .”

Extracto del poema de Antonio Gabriel Guzzo sobre el terremoto del 44

“Todo lo que me acuerdo es malo, feo. Yo he visto como se abría la tierra, como 
morían todos, el miedo persiste. Sigo sintiendo miedo. Cuando empieza a temblar, 
siempre trato de disparar. Salgo corriendo aunque me recomienden que no lo haga, 

que es más seguro quedarse en la casa”

Edith Guajardo, de 88 años. Sobreviviente a los 75 años del terremoto del 44

Edith jugaba con su amiga esa noche calurosa y seca, típica del desierto donde 
se asienta San Juan. Las niñas de 13 años reían mientras recordaban anécdotas 
de la escuela y trataban de prolongar su esparcimiento evitando empezar con 
su tarea, fin real del encuentro. No pudieron dejar de hablar de los chicos que 
les gustaban, aunque para ello bajaron la voz porque su hermano mayor 
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rondaba por ahí y las ventanas estaban abiertas tratando de recibir alguna 
ráfaga de aire menos caluroso. Sin embargo el sol cuyano caló hondo en los 
adobes, enquistándose en la humilde casa de Concepción. De pronto la puer-
ta comenzó a moverse, primero tímidamente, como empujada por alguien. 
Las amigas imaginaron una chanza del hermano pero pronto el movimiento 
resultó de una violencia inusitada. Todo comenzó a moverse y el pánico se 
apoderó de aquellas pobres almas. Eran las 20.49 de un fatídico día, el ángel de 
la muerte segó con su guadaña miles de vidas, lacerando la tierra. Ni siquiera 
los difuntos del cementerio se salvaron, en una suerte de segunda muerte los 
esqueletos y cajones cayeron de las bóvedas conformando un paisaje dantesco 
y apocalíptico.
Las niñas, aturdidas por el sacudón y enceguecidas por la polvareda, salieron 
de la casa destruida saltando por los escombros, mientras gritaban los nom-
bres de sus seres queridos. Para empeorar la situación el cielo se nubló y co-
menzó a llover. La oscuridad era total, luego se enterarían que un empleado de 
la compañía de electricidad la cortó evitando incendios. Reencontrándose con 
su padre y hermano salvaron a su madre, atrapada en una acequia y corrieron 
dos cuadras hasta la casa de su abuela. Todos resultaron ilesos, un milagro. Sin 
embargo, en ese corto trecho conocieron el infierno. El barrio era irreconoci-
ble, las casas colapsaron sobre sus moradores. Los sobrevivientes cavaban con 
sus manos siguiendo los quejidos y los gritos de dolor. Muertos y heridos se 
apiñaban en las calles, madres corrían con sus hijos inertes en brazos. La tierra 
se agrietó, de algunos lados brotaba agua caliente de las entrañas de la tierra. 
La noche transcurrió entre llantos y lamentos.
La luz del amanecer permitió percibir el tremendo daño causado. El noventa 
por ciento de la ciudad estaba arrasada, parecía una urbe bombardeada de 
Europa la cual atravesaba en ese momento la Segunda Guerra Mundial. Las 
constantes réplicas sísmicas producían zozobra, el hedor a muerte se sentía 
en el ambiente. Las comunicaciones no existían y la gente deambulaba por la 
zona tratando de adivinar dónde estaba su vivienda y sus seres queridos. Al-
gunos dejaban mensajes escritos con tiza o carbón avisando que estaban vivos 
y donde se encontraban. La iglesia de la zona colapsó durante un casamiento, 
falleciendo al instante el cura y la pareja en esas tragedias inexplicables. La fa-
milia de Edith no pudo ubicar la tumba del hermanito fallecido un mes antes 
mientras tanto se llenaba una gran fosa común con los recientes difuntos, tra-
tando de evitar las enfermedades. Las víctimas sumarían 9000 almas, muchos 
quedarían huérfanos siendo trasladados a Buenos Aires.
Los recuerdos de esos días aciagos quedaron marcados a fuego en todos los 
sobrevivientes. Con las manos desnudas sacaban los escombros tratando de 
salvar la mayor cantidad de vidas posible. Los muertos se apilaban en carretas 



59

para terminar en las fosas comunes. Se hizo de esto una visión normal, los 
cadáveres andrajosos y descalzos se sumaban. El Hospital Central de Mendoza 
se inauguró antes de tiempo para recibir a las víctimas. Los sobrevivientes 
terminaron durmiendo un tiempo en unas carpas improvisadas enfrente a la 
escuela normal devenida en un hospital improvi
sado. La quietud de la noche era quebrada por el llanto de los recién nacidos, 
el susto producto del seísmo en las embarazadas las hizo parir antes de tiempo.
Buenos Aires se sintió consternada por la tragedia. El Luna Park se vistió de 
gala para recaudar ayuda para la provincia Cuyana. En un mágico instante, 
Perón conoció a Eva y la historia se sacudió. El amor comenzaba. Conmovida, 
la joven actriz, casi por su cuenta viajó a San Juan en un avión que trasladaba 
médicos. Quería ver con sus propios ojos las consecuencias del terremoto y de 
esa manera tomar una impresión de primera mano para poder ayudar mejor 
a sus hermanos. El azar o el destino o quizás ambos, la llevaron a conocer a 
esa niña adolescente sin casa. Sus vidas se entrelazaron por un instante. Edith 
se encontraba en el tumulto de gente cuando Eva se acercó a ella al ver su 
rostro compungido. Muy delicadamente le acarició la mejilla limpiándole las 
lágrimas de sentimientos encontrados, emoción por la escena y dolor por lo 
vivido. “Mi ángel...” dijo la recién llegada, abriendo el diálogo con la pequeña 
criatura que se movía como una hoja al viento. A su vez Edith pensaba que ella 
era un ángel, su dulce mirada y cariñosos gestos así la describían. Venciendo su 
timidez, le pudo contar su suplicio. Le describió el terremoto, el dolor, la des-
trucción de su casa y del negocio familiar. Sus necesidades fueron oídas y un 
beso selló la promesa de conseguirle un nido a esa trabajadora familia. Segui-
damente se anotaron los datos en una planilla y los sueños quedaron asentados 
en el papel. La familia, que se negaba a abandonar su querida provincia natal, 
comenzó a tener esperanza. 
Con los fondos recolectados y ya siendo Perón presidente y Eva primera dama 
se comenzó la reconstrucción. Varios barrios se levantaron, muchos tomaron 
el nombre de los chilenos muertos en el accidente del avión que traía ayuda 
trasandina. El más bello, con viviendas tipo Californiano y estructura sismo 
resistentes además de jardín, huerto y frutales llevó por mucho tiempo el 
nombre de Barrio Eva Perón luego cambiado por Villa América. Edith y su 
familia recibieron una de estas viviendas, hecho que les produjo una alegría 
indescriptible siendo este un nuevo comienzo para ellos. En 1949 arribó nue-
vamente Evita, ahora acompañado por Perón. Recorrieron todas las obras, el 
dique nivelador, el Hospital Rawson y los barrios. Hicieron formal entrega de 
las viviendas en el estadio de la ciudad donde se habían concentrado 60.000 
almas. La Abanderada de los Pobres reconoció a su ángel y se fundieron en un 
abrazo, tan fuerte y sentido, imborrable hasta el final de sus días. Una nueva 
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vida daba comienzo, un nuevo porvenir asomaba.
En 1950 Eva regresa, por última vez.... Este viaje resultaba difícil de hacer pues 
despedía a un gran amigo y peronista, el gobernador Ruperto Godoy fallecido 
5 días después de asumir su segundo periodo de un ataque al corazón fulmi-
nante. Evita no se separó de la viuda, la abrazó en todo momento compartien-
do ese terrible dolor. Edith la vio, de lejos, sin siquiera pensar en que sería la 
última vez. Nadie imaginaba el final adelantado de tan bella mujer, joven y 
llena de vida en ese momento.
Ese 26 de Julio de 1952 toda la familia escuchó la noticia del paso a la inmorta-
lidad de su heroína, el llanto desgarrador se apoderó de todos. La enfermedad 
les había arrancado a su querida Evita. El hermano de Edith, circunstancial-
mente en Buenos Aires por designios del destino, pudo hacer la larga cola y 
dejarle una flor. Acongojado, se alejó del lugar entre lágrimas, debajo de la 
pertinaz lluvia. La familia erigió un pequeño altar, con la foto de ella joven 
y bella, fuerte y cálida como la recordaban. Todos los días le prendían una 
vela, todos los días la recordaban. Dentro de sus corazones siguió viviendo, su 
recuerdo siguió imborrable, fuerte e indestructible como esa bella casa que los 
protegió de los inevitables terremotos de la inestable región cuyana, cuna de 
gente curtida y peronistas de ley.

                                                                  



61

Segunda Mención del VII° Concurso Nacional de Literatura

“La voz de los que no tienen voz”  
Eva Perón, su legado intangible

Mónica Benzacar 
Secretaría de Turismo de la Nación

De todos los méritos que se le reconocen a Eva Perón, quizás es el de su pala-
bra, que ha llegado hasta nuestros días en la forma de sus discursos, el que ha 
quedado más relegado.

El legado tangible de Eva Perón ha sido ampliamente difundido y marcó un 
antes y un después en la forma de asistencia social en la Argentina.
Sus actividades en todo el país en pos de la mejora de la vida de los más nece-
sitados le valieron el título de “abanderada de los humildes”. 
La obra de Evita se plasmó en asilos y orfanatos, escuelas, policlínicos, centros 
de salud, hogares. Ancianos, mujeres y niños fueron una preocupación cons-
tante en su acción política y beneficiarios de su programa de acción directa.
Hay otro legado, el invisible e invisibilizado, el de su palabra.
Y Eva dijo y fue realidad. Una mujer con ninguna formación académica, llega-
da al centro del poder desde un pueblo pequeño, sin más armas que su convic-
ción profunda de que los pueblos son artífices de su destino y no instrumentos 
de la ambición de nadie. Una mujer que supo que un sujeto social esperaba ser 
escuchado y hablado.
La voz de Eva que ha quedado en sus discursos es, sin duda, parte de la heren-
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cia que queremos rescatar hoy. Una palabra que no era sólo fe, una palabra 
que prometía y realizaba, que cuestionaba y denunciaba, que se hacía oír en 
nombre de aquellos que no tenían voz,
Podemos trazar tres ejes temáticos en los discursos de Eva: el pueblo, el trabajo 
y la mujer.
Cada uno de esos ejes guarda correlación con las banderas del movimiento 
peronista: justicia social, independencia económica, libertad política. 
La justicia social no tendría un porqué ni un para qué sin el pueblo. Un pue-
blo,” a quien Eva convirtió, por primera vez en la historia de la Nación, en 
sujeto histórico.
Es interesante pensar en perspectiva a quiénes han interpelado e interpretado 
gobiernos y mandatarios a lo largo de nuestra vida política.  ¿A empresarios? 
¿A sindicalistas? ¿A la Iglesia? ¿A los dueños de la tierra y de las fábricas? Eva 
le habló a los obreros, a sus “descamisados”, un apelativo que lejos de ser peyo-
rativo marcaba un preferencia por los más débiles.

“Yo quiero que ustedes me autoricen para que diga lo que ustedes sienten; ustedes que, 
a través de un siglo de oligarquía de entrega, de explotación, sufrieron la amargura 
infinita de ver a la Patria humillada y sometida por sus propios hijos…” 13  A los 
trabajadores les habla, al pueblo a quien nunca los poderosos de otras clases 
habían considerado.

A esos obreros, Evita les asegura la felicidad, un destino promisorio que re-
quiere su participación. En este sentido el trabajo es para Eva Duarte de Perón 
un valor de ascenso social y cultural.

“La obra del General Perón a favor de la clase trabajadora, en pos de la libertad 
económica y de la soberanía de nuestra Patria, es demasiado grande para que la com-
prendan los espíritus mediocres y mezquinos. La obra del General Perón la compren-
den los humildes porque son ellos los que con su trabajo, su sacrificio y su dedicación, 
construyen la grandeza de la Argentina” 14  

Dice Eva Perón el 25 de agosto de 1948: “Toda la pretendida complejidad de proble-
mas sociales ha servido, en el pasado, como cortina de humo para negar  a los trabaja-
dores sus derechos naturales a reclamar mejores condiciones de vida. En esa época, en 
que el capital deshumanizado era el principal enemigo y el Estado - que lo apoyaba- el 

13. Chababo, Rubén. La piedra y el fusil. Casagrande. Rosario, 2017.
14. Discurso 01-05-1949 por el día del trabajo, ibídem obra citada.
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instrumento legal de la explotación, pedir mayor producción a los trabajadores era 
pedirles que contribuyeran con más sudor, con más sacrificios, con mayores esfuerzos 
a la riqueza de pocos y a la miseria de muchos”
En este mismo discurso Evita habla de los términos con que se dirigían a los 
trabajadores y a su capacidad productiva en los gobiernos previos al peronis-
mo y los cambios que trae el movimiento en términos de justicia social.
“Nuestra actualidad y la política de justicia de nuestro líder, el General Perón, han in-
vertido los términos del problema. Ahora no son nuestros enemigos los que nos indican 
que produzcamos más; somos nosotros mismo los que comprobamos que produciendo 
más viviremos mejor, y que trabajando con mayor conciencia social estaremos labran-
do el grandioso porvenir de nuestra Patria”.
Podríamos hacer un punto aquí y dedicar un párrafo al modo en que la voz de 
Evita, sus discursos, su forma de dirigirse a su pueblo es correspondida.
Nuestra historia registra un hecho único durante la jornada del 22 de agosto 
de 1951 en la Avenida 9 de Julio lo que fue llamado el Cabildo Abierto del 
Justicialismo.
En un acto multitudinario, la CGT y el pueblo congregado le pidió a Evita 
que acompañara a Perón en la fórmula presidencial para las elecciones que se 
celebrarían ese año.
Evita toma la palabra: “Son vuestras gloriosas vanguardias, descamisados de la Pa-
tria, las que están presentes hoy porque han tomado el provenir en sus manos”
“Es la Patria, es la Patria  - repite – la que se ha dado cita… para decirle al líder que 
detrás de él hay un pueblo”. Con el que  caracterizaba su discursos les recuerda que el 
justicialismo “dignificó” a los trabajadores “social, moral y espiritualmente”.
Como en una escena coral, Evita habla y el pueblo responde: “La vida por Pe-
rón”. Evita continúa su alegato, la enumeración de beneficios que Perón concedió a 
los argentinos en oposición a los “vendepatrias” que “no perdonarán jamás al General 
Perón que han levantado todo lo que ellos desprecian: los trabajadores, lo que ellos ol-
vidaron: los niños y los ancianos, y lo que ellos relegaron a un segundo plano: la mujer”
El pueblo sigue atentamente las palabras de Evita y comienza entonces un diá-
logo entre los trabajadores y la otra líder del movimiento: “¡Perón con Evita!”. 
Ya no es ella la que interpreta la voz de sus descamisados, son ellos mismos los 
que gritan una y otra vez: “¡Perón con Evita”.
Y ella responde: “Todo lo que hice no lo hice nunca para una posición política en mi 
País.” Toda una declaración de principios.
Escapa al pedido de integrar la fórmula y afirma que el único honor al que 
aspira es al del “cariño de los humildes de mi Patria”.
Y ahí trabajadores y trabajadoras toman nuevamente la palabra: ¡No!, también 
es su declaración de principios. “¡Con Evita!” vivan. Y parece que no es suficien-
te, entonces, ese pueblo interpelado, interpretado y cuidado por esa mujer 
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grita, como en un canon sostenido: “¡Evita!”, “¡Evita!”, “¡Evita!”.
Y vuelve a reclamar que ella integre la fórmula presidencial: “¡Con Evita”…
Se sabe que ese día no hubo respuesta.
Unos días más tarde, el 31 de agosto de 1951, Evita da a conocer su renuncia-
miento en un mensaje transmitido por la Red Argentina de Radio Difusión.
“Compañeros: quiero comunicar al pueblo argentino mi decisión irrevocable y defini-
tiva de renunciar al honor con que los trabadores y el pueblo de mi Patria quisieron 
honrarme en el histórico Cabildo Abierto del 22 de agosto”.
Renuncia a un cargo institucional pero no a su lucha: “La felicidad del pueblo 
que, para mi acción se concreta en el bienestar de los trabajadores y la dignificación de 
los humildes; y la grandeza de esta Patria…”
“Yo evoco en este momento el recuerdo del 17 de octubre de 1945, porque en aquella 
fecha inolvidable me formulé yo misma, y ante mi propia conciencia, un voto perma-
nente, y por eso me entregué desde entonces al servicio de los mas descamisados, que 
son los humildes y los trabajadores”.
“No tenía entonces - dice Evita - …más que una sola ambición, una sola y gran ambi-
ción personal: que de mí se diga… que hubo al lado de Perón una mujer que se dedicó 
a llevarle al presidente las esperanzas del pueblo,… y que a esa mujer el pueblo la 
llamaba cariñosamente Evita”.
Y culmina su discurso diciendo: “Por eso quiero que estén tranquilos mis descami-
sados: no renuncio a la lucha ni al trabajo; renuncio a los honores. He decidido renun-
ciar al insigne honor de acompañarlo al general Perón en la fórmula presidencial; pero 
seguiré ocupando, como su más humilde colaboradora, el puesto de batalla donde sirvo 
como pueblo al pueblo mismo”.
Su mensaje es claro. Ella no le habla al pueblo como alguien que está por enci-
ma de él. Ella es el pueblo, al que servirá porque es parte de él.

El eje femenino

Eva cree que es necesario organizarse, para lo cual “…comprende la necesidad 
de nuclear a las mujeres para lanzar una campaña a favor del voto femenino…” sin 
distinción de clases ni cultura. Preside, impulsa paso a paso el proyecto en la 
Comisión Pro Sufragio Femenino y no permite su rechazo. Cree fehaciente-
mente en la inclusión de la mujer en el ámbito político, siendo este un factor 
de unión entre Ella y las mujeres trabajadoras de las fábricas, aulas, talleres, 
hogares, oficinas. 
Dice Evita en el Mensaje a la mujer argentina, el 27 de enero de 1947: “…El voto 
femenino será el arma que hará de nuestros logros el recaudo supremo e inviolable de 
una conducta pública…” Esa visión futurista sólo la tuvo Evita,  la mujer como 
elemento transformador de la sociedad. Supo mirar los valores, la sensibili-
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dad, la responsabilidad, el amor de las mujeres no sólo para con sus hogares, 
sino también para con nuestra Patria. 
Señala Evita en La Razón de mi vida, “… todo en este mundo contemporáneo ha 
sido hecho según la medida de los hombres. Nosotras estamos ausentes de los gobiernos, 
Parlamentos, de los grandes consorcios sin embargo estuvimos en las horas de agonía y 
amargas de la humanidad. ¿Acaso no tenemos con el hombre un destino común?. Para 
nosotras la humanidad es un problema de creación…”
Por su parte, Libertad Demitrópulos en su libro “Eva Perón” dedica un capítulo 
al impulso que dio la abanderada de las mujeres para la sanción  de la Ley 
18.010 del voto femenino.
Respecto de la obtención de este derecho, Demitrópulos dice: “Esa histórica con-
quista no puede ser sino consolidada y Evita jura solemnemente ese día que así será”
Dice la autora: “Eva movilizó a las mujeres y explicaba el voto como una medida de 
justicia social. Y agrega: Porque si bien el voto era una herramienta nueva en manos 
de las mujeres, esas manos no eran nuevas en el trabajo”
Las mujeres - continúa Demitrópulos - no sólo el voto sino que fueron la de-
mostración viva de que el camino de lucha de Evita no era equivocado porque 
había propiciado una mayor “participación de la mujer en todos los aspectos 
de la vida del país”, considerando a la mujer como “elemento transformador 
de la sociedad”.
¿Por qué, se pregunta Demitrópulos, el feminismo de Evita era diferente sino 
que además era opuesto al feminismo tradicional? Y responde: “No solamente 
porque nucleó a la mujer  de las masas populares derrotando al elitismo también se 
opone al machismo porque éste asigna a la mujer una característica especial, propia de 
ella y ligada al misterio: la intuición.”
“Para Evita, continúa la autora, la intuición no es nada misteriosa es una manera de 
ser de la inteligencia”
En esto coincide Carlos Balmaceda que aprecia también este don: “Las mujeres 
todo lo adivinan, no hay acertijo que no descubran ni misterio del amor que descifren”.
Esta referencia no es banal. Habla del carácter  visionario de la Evita política. 
El pueblo del que habla Evita no es únicamente el de las mujeres y trabajado-
res argentinos. Es el de Latinoamérica para quien piensa un destino colectivo.

“Cuando todos o juramentemos para luchar por un solo ideal, el bienestar de todos los 
pueblos, habremos logrado una actividad más feliz. Ha llegado la hora de los pueblos. 
Es necesario que pensemos la justicia y la libertad no nos la va a dar nadie, sino que 
debemos conquistarlas nosotros mismos” 

Para eso, Evita cree que es necesario organizarse. Cada uno desde su lugar. 
Mujeres y trabajadores. “Yo quiero que mi voz de mujer, en representación de 
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todas las trabajadoras argentinas, sea como un clarín que despierte a los que 
aún no han ocupado su puesto en la lucha”.15 A modo de reflexión, Evita supo 
ponerse en el lugar del otro, por lo que pagó un alto precio.
Hoy el escenario del pueblo, el trabajo y la mujer están en el centro del debate 
socio político.
Quizá Evita vería la Argentina de hoy al borde de la quiebra y desunida.
La clase dirigente elegida por la mayoría del pueblo argentino en la actualidad, no 
prioriza los valores humanos por lo que Evita bregó.
El pueblo trabajador está sumergido en una depresión y una fatiga de la que es casi 
imposible salir; a menos que pueda retomar su protagonismo como actor social.
La política en sí dejó de ser de y para los ciudadanos en función del bien común.
Creemos que Eva Duarte contribuiría a la recuperación de una Argentina li-
bre, justa y soberana que respete nuestra Constitución e Instituciones.
 

15. Discurso 20-02-1952, ibídem obra citada. 
Libros citados: El Evangelio de Evita, Carlos Balmaceda, Editorial Sudamericana; Eva Perón, Li
bertad Demitrópulos, Centro Editor de América Latina, 1984.
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Tercera Mención del VII° Concurso Nacional de Literatura

“Tela de raso”

Ivana De Santiago
Santa Fe

La República Argentina, País ubicado en el hemisferio sur- oeste, recibió des-
de 1880 el ingreso de inmigrantes provenientes de diferentes países europeos 
como Italia, España, Alemania, Yugoslavia, entre otros. 
El padre de Carlitos, como lo llamaban en el barrio, había llegado desde Italia 
a la Argentina, en el año 1915, escapando de la primera guerra mundial. Con 
apenas veintiún años. Los llanos pampeanos necesitaban mano de obra joven, 
para el trabajo agrario.
En esas praderas forjó su destino. Luego de haber formado una familia y nacido 
su primera hija, inició su negocio propio. Dedicado a la molienda del grano de 
trigo en una molinera que compró a bajo precio y con la más alta tecnología.
La obtención de harina como materia prima para la elaboración de productos, 
y exportación, permitió incrementar sus ingresos. Aunque la economía moli-
nera no atravesaba tiempos fáciles, siendo un hombre poderoso y adinerado 
siempre logró multiplicar sus ganancias.
Su situación económica posibilitó formar parte del Partido Demócrata Na-
cional. El 31 de julio de 1931 se había formado un nuevo partido formado por 
la unión de fuerzas conservadoras, antiperonistas y socialistas independientes 
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que gobernó hasta el 4 de junio de 1943, donde siempre participó activamente; 
hasta su disolución interrumpida del golpe de estado conocida como la “Revo-
lución del 43” quienes le sucedieron al Poder fueron tres presidentes de Facto 
hasta las elecciones del 24 de febrero de 1946,obteniendo  su triunfo, frente a 
la Unión democrática (liga de opositores al peronismo) el Coronel Juan Do-
mingo Perón siendo el primer Presidente electo por sufragio universal.
En julio de 1943, luego de una larga agonía, Juan Carlos, padre de Carlitos 
muere a los 50 años en su ciudad del sur Santafesino, Carlitos tenía 9 años.
El terremoto de enero de 1944 en San Juan había traído mucha destrucción. 
La comunidad artística decidió realizar un festival para recaudar fondos para 
los damnificados.
María Eva Duarte, actriz de tan sólo 25 años cruzó palabras con el Coronel 
Juan Domingo Perón, al mes ya estaban viviendo juntos y dos años más tarde 
regularizarían su situación casándose en una ceremonia privada.
En el triunfo de las elecciones de 1946, Eva fue crucial para obtener el triunfo. 
La oposición trasladó a ella su antipatía y rechazo que sentía por Perón.
Juana, siempre había sido ama de casa, se encargaba del cuidado de los niños 
aunque la primera niña, luego de dos meses fallece por una aguda pulmonía, 
años más tarde nace Carlitos, único hijo vivo del matrimonio.
Luego de la muerte de su esposo, logró mantener la familia con los ahorros y la 
venta del molino. Sin embargo, para septiembre de 1947 ya casi no le quedaba 
más dinero, por lo que decidió irse a vivir con su madre a pocas cuadras de ahí, 
luego de la venta de su casa.
Su madre pasaba los días entre hilos, agujas y telas de los más variados géneros. 
Aunque no le sobraba el trabajo, siempre se las arreglaba para llegar a fin de mes.
La pequeña radio cubierta con polvos y algunas hilachas de hilos transmitía un 
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discurso de la actual esposa del Presidente de la Nación, Juan Domingo Perón.
Mabel se levantó de su silla y movió el dial para que pueda oírse claramente 
el mensaje.
Eva Duarte de Perón, había nacido en el pueblo de “Los Toldos” provincia de 
Buenos Aires el 7 de mayo de 1919. Ella, su madre Juana Ibarguren y sus cuatro 
hijos formaban la familia de Juan Duarte, quién falleció cuando Evita tenía 
siete años. Luego de su muerte se trasladan a la localidad de Junín donde Eva 
permaneció hasta 1935. Con solo quince años decide probar fortuna y mudarse 
a la ciudad de Buenos Aires para ser actriz.

“Mujeres de mi Patria, recibo en este instante, de manos del Gobierno de la Nación, la 
ley que consagra nuestros derechos cívicos. Y la recibo ante vosotros con la certeza de 
que me tiemblan las manos al contacto del laurel que proclama la victoria. Aquí está, 
hermanas mías, resumida en la letra apretada de pocos artículos, una historia larga de 
luchas tropiezos y esperanzas. Por eso hay en ella crispaciones de indignación, sombras 
de ocasos amenazadores, pero también alegre despertar de auroras triunfales. Y esto 
último que traduce la victoria de la mujer sobre las incomprensiones, las negaciones 
y los intereses creados de las castas repudiadas por nuestro despertar nacional. Y un 
líder que el destino moldeó para enfrentar victoriosamente los problemas de la época, 
el General Perón. Con él y con el voto contribuiremos a la perfección de la democracia 
argentina, mis queridas compañeras.”
          
                                                                          Eva Perón.  9 de septiembre de 1947

Juana imaginaba la indignación que habría sentido su marido frente al discurso 
que promulgaba la denominada Ley de Enrolamiento Femenino (número 13.010), 
donde los derechos de los hombres y las mujeres frente al sufragio se igualaban.
Pero su situación era muy distinta, no podía estar pensando en ideales políti-
cos. Se encontraba sola, sin ingresos y con un niño a su cuidado, viviendo con 
su madre viuda de edad avanzada. 
Durante varios años ayudó en la labor de costurera, aprendió a coser a máquina y 
a mano a hacer ruedos y terminaciones, siempre estaba supervisada por su madre.
La Reforma de la Constitución Nacional en 1949 en sus artículos 37.38,39 y 40 
se asentará en afirmar la decisión de constituir una “Nación socialmente justa”
Estos principios fueron los que impulsaron a crear ese mismo año El Partido 
Peronismo Femenino, desarrollando una amplia acción social a través de la 
Fundación Eva Perón. Una de las ayudas que entregaba la Fundación, eran las 
máquinas de coser. Un instrumento invalorable para muchas familias porque 
facilitaba arreglar la ropa, coser nuevas prendas y un medio de trabajo para 
muchas otras.
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En las ciudades del interior la fundación se visibilizó en los comités peronistas 
donde registraban las necesidades de las familias y las elevaban a la Fundación 
para luego enviar la ayuda solicitada.
En una oportunidad, Mabel madre de Juana, fue a solicitar una petición. Ne-
cesitaba una máquina de coser para su hija, la señora que hacía las inscripcio-
nes le comentó que en unos meses llegaría.
Mabel necesitaba ese instrumento lo antes posible, decidió viajar a Buenos 
Aires a la Fundación.
A principio de mes ya había ido para traerse una máquina “Singer” para ella.  
En esa oportunidad llegó temprano, hizo la fila, espero a que la atendieran y 
se la trajo. Eso mismo haría esta vez.
Aún la fundación se encontraba cerraba, sin embargo esperó afuera. Pasada las 
8 am, la puerta se abrió y se precipitó hacia la sala de espera. Las personas que 
audicionaban la reconocieron apenas se sentó. Hacía cinco días se había llevado 
una máquina de coser, luego de que Eva la atendiera en su despacho de trabajo.
Cuando le tocó el turno, pidió hablar con Eva, les dijo no necesito nada, solo 
hablar con ella.
Eva había escuchado la súplica de la mujer, y siendo una persona tan bonda-
dosa apareció en la sala de espera e hizo entrar a Mabel. Media hora más tarde, 
ante el asombro de los empleados, la mujer salió con una máquina de coser.
Al final de la jornada el empleado de audiencias se acerca a Eva y le explica el 
porqué de su negación al ingreso de esa anciana. “Se llevó una máquina hace cinco 
días, se aprovechan de su bondad”, Con lo que Eva responde “Mira a estos pobres, 
durante siglos les han negado todo…todo, ¿entendés? Y ahora vos te haces problema por-
que agarra dos veces una misma cosa; al fin y al cabo, lleva un instrumento de trabajo”
Los rumores se expandían como arrojos en pendientes. Evita se encontraba 
enferma, aunque el gobierno lo mantenía en secreto, se podía observar en el 
último discurso ofrecido a los argentinos por la televisión del 1° de mayo de 
1952 que su semblante no era el de siempre, Juana y Mabel se conformaban di-
ciendo que seguramente las horas de trabajo que dedicaba a la Fundación y las 
numerosas visitas a los lugares carenciados ocasionaba que no se alimentara 
bien y durmiese lo suficiente.
Juana buscaba entre los retazos un género que había sido usado para el velorio 
y luto de su esposo. Carlitos también se encontraba buscando cuando encon-
tró un tul negro de encaje. Con júbilo llegó a dónde estaba su madre y recibió 
tal cachetazo que decidió que siguieran las mujeres buscándolo.
Sosteniendo un hilo, enhebra la máquina, luego hace unos pliegues y obser-
va cómo quedaría el trabajo terminado, coloca la tela de raso negra sobre la 
máquina, lo desliza lentamente y la aguja realiza movimientos de arriba hacia 
abajo formando la puntada, por último, lo plancha con la plancha a vapor 
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tibia para no estropear la tela.
El moño de raso negro iba a ser colocado enfrente de su casa, como símbolo 
de luto y respeto al fallecimiento de Eva Duarte de Perón. Cada hogar y cada 
negocio estaban de duelo. Los quince días posteriores a su muerte fue velada, 
centenares de personas lloraron su muerte.
Para el sábado 26 de julio de 1952 el invierno estaba siendo cruel, pero más 
cruel era la realidad en la que estaban inversos. Evita había muerto por un 
cáncer de útero a las 8.23 aunque la prensa lo ubicó a las 8.25 y con ella se iban 
las mejores épocas que había transitado Carlitos.
Se acercaba el día de la madre, Carlitos siendo un hombre, recordaba a su ma-
dre y un lagrimón bajaba por su mejilla. Amasaba la masa que se transforma-
ría en el pan del día de su propia panadería. Su esposa lo escuchaba en silencio.
“Mi abuela llegó de Buenos Aires con una máquina de coser, desde ese día el trabajo de 
ella y mi madre fue en aumento. De vez en cuando la visitaba una asistente social, y 
verificaba si mi madre y abuela la usaban.”
El día de la muerte de Evita, el tul negro me pareció el mejor género, recuerdo 
todavía el cachetazo de mi madre. Ese tipo de tela se usaba para confeccionar 
la ropa íntima de las mujeres adineradas.
Al final de la estantería, escondido detrás de unos carreteles se encontraba 
el raso negro, mi madre lo había colocado allí para no ser vistos por sus ojos 
cuando buscara otro género, la hacía recordar el día que falleció su marido y 
la invadía la tristeza. Esa tela fue usada para realizar el vestido de luto, el día 
de la muerte de mi padre.
“Mi abuela había entrado al despacho por segunda vez en un mes. Evita la 
saludó y la invitó a sentarse.
Mabel antes de narrar su historia le pidió disculpas a la señora Evita, mani-
festándole que su hija se había casado con un “gorila” demócratas progresistas, 
antiperonistas y cómplice de una época infame.
Luego pasó a contarle que había quedado viuda y con un hijo de nueve años en 
ese entonces para darle el sustento, ella al ser costurera le enseñó el trabajo con 
telas. Sin rodeo le pidió otra máquina de coser para mi madre.
Evita por su parte le contó que ella, su madre y sus cuatro hermanos habían 
quedado también sin padre desde pequeña. Le narró por la miseria que había 
transitado y eso le permitió ocuparse de los más necesitados”.
Carlitos, se seca otra vez una lágrima que salió sin aviso. Entre Eva y él existían 
coincidencias. Siendo huérfano de padres a una edad temprana sus madres 
tuvieron que salir a trabajar para llevar el pan al hogar.

Señora Eva Duarte de Perón:
Me es grato enviarle a usted la cantidad de 5 pesos, es una parte de un trabajo que 
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realicé con la máquina que usted y su fundación le entregó a mi madre. Sabrá usted 
que me ha sido imposible conocerla por mi condición de madre viuda y teniendo a mi 
cuidado un niño.
Le hice llegar mis agradecimientos a las asistentes sociales que envió en algunas opor-
tunidades y es con ellas que le he pedido que le hagan llegar esta carta con el dinero. 
Mi donación no es de gran valor, pero utilícelo en su fundación que tanto ayuda a las 
mujeres y niños de nuestra Patria.

Mis respetos. Juana Benítez viuda de Impini.

En la autobiografía de “La razón de mi vida” Evita describí la carta de una mujer 
a quien había regalado una máquina de coser, aunque no transcribe íntegra-
mente la misma, porque no la conservó, deja ver que esas líneas no tenían 
desperdicios y expresa “cómo es pura y de limpia el alma grande de los pobres”.
“Si me preguntasen qué prefiero, mi respuesta no tardaría en salir de mí: me gusta más 
mi nombre de pueblo. Cuando un pibe me nombra “Evita” me siento madre de todos 
los pibes y de todos los débiles y humildes de mi tierra. Cuando un obrero me llama 
“Evita” me siento con gusto “compañera” de todos los hombres”
A los 33 años muere sin dejar descendencia, la historia recuerda a esta mujer 
como la precursora de igualar los derechos entre el hombre y la mujer, la que 
definió una modalidad política nunca visto hasta entonces. Durante los pocos 
años que vivió junto a Juan Domingo Perón se convirtió en el alma del movi-
miento peronista.
Evita 7 de mayo de 1919- 26 de julio de 1952. 
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Cuarta Mención del VII° Concurso Nacional de Literatura

“Eva del pueblo”

María del Carmen Barcia
Enacom

Se movió inquieta en la cama. Los dolores eran cada vez más atenazantes. Sa-
bía que la vida se le escapaba rápida, inexorablemente. Sólo el Padre Benítez 
solía sacarla de su letargo. Hablaban cotidianamente, le hacía bien.
Hacía semanas que no podía enlazar diacrónicamente los hechos de su histo-
ria: las imágenes saltaban en su mente, hacían piruetas incoordinadas, iban de 
atrás hacia adelante y de adelante hacia atrás…
Trató de evocar uno de los días más felices de su vida. Siempre la dicha se 
acompañaba con la tristeza, caminaban juntas. 
Se ve en el Luna Park. Era enero, y como parte del grupo de artistas populares 
convocados por el Coronel Juan Perón - que estaba al frente de la Secretaría 
de Trabajo y Previsión de la Nación organizando la colecta que se destinaría a 
los damnificados del terremoto de San Juan- le tocó estar a su lado.
Ella, tan acostumbrada a los parlamentos teatrales, que había edificado su 
carrera artística con tanto sacrificio; ella, la que creía ciegamente en mejorar 
la vida de sus pares, que había sido una de los fundadores de la Asociación 
Radial Argentina -primer sindicato de actores de radio-, ella…quedó embele-
sada por la presencia y el discurso del coronel. Las voces de Hugo del Carril, 
Libertad Lamarque y la orquesta de Juan D’Arienzo que animaban el evento, 
quedaron silenciadas por la voz de Perón: sus oídos sólo escuchaban sus pa-
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labras, la fuerza que emanaba de su persona. Supo al instante que quería está 
a su lado, que ambos compartían el mismo deseo: hacer un mundo más justo. 
Sintió que él era su puerto, quería compartir todo con ese hombre que la hip-
notizó con su sonrisa y la cadencia de su voz.
Por momentos, aletargada por la medicación que le suministran diariamente, 
Eva condensa y desplaza imágenes en un juego onírico del que no es totalmen-
te consciente. Sí tiene en claro que el 22 de enero de 1944, comenzó, en ese acto 
del Luna Park, su historia de lucha junto al Coronel Perón. María Eva Duarte, 
la actriz de radio, teatro y cine, aquella que dejó tempranamente su casa en 
Los Toldos siguiendo su vocación artística y sus ansias de libertad, ya no se se-
pararía de Perón, y se harían realidad sus sueños de justicia. Eva Duarte, como 
una crisálida, se transformó en Evita Perón. Y sus alas de mariposa cubrieron 
como un manto protector a sus “negritos descamisados”.
Pensó en Juan Domingo, su amor, que se había casado con ella a contrama-
no de sus camaradas de armas, luego de su confinamiento en Martín García, 
cinco días después que el levantamiento pacífico del pueblo consiguiera su li-
beración de su confinamiento en la isla Martín García. Allí había sido llevado 
durante el gobierno de Farrell, despojado de su cargo de vicepresidente de la 
Nación y Secretario del Ministerio de Trabajo, cargos que había conservado des-
de la muerte de Ramírez, a quien había reemplazado en la fórmula presidencial.
Eva se mueve, nerviosa, en la cama. Evoca el viaje en tren (El Descamisado) 
junto al candidato a presidente -su amado esposo- de la fórmula Perón-Qui-
jano. La experiencia, maravillosa, le había permitido tomar contacto con el 
pueblo y sus necesidades y había roto con un prejuicio epocal: el único lugar 
posible de la mujer era en la intimidad del hogar, o en las Sociedades de Bene-
ficencia a las que eran tan proclives las damas de alcurnia. Perón y ella habían 
desafiado a esa sociedad oligárquica en la cual la mujer tenía una posición casi 
decorativa; salvo aquellas que se rompían el lomo para alimentar a sus hijos, 
que iban a la zafra con sus maridos o eran tareferas en los yerbatales misione-
ros…a ellas las conocía muy bien, a ellas dedicaría sus esfuerzos.
Recuerda cuando, ya Juan en la presidencia, recibía a los necesitados en el an-
tiguo Palacio de Correos. Los pedidos eran tantos… Luego se mudó al despa-
cho que había ocupado Perón en la Secretaría de Trabajo y Previsión. Juana, su 
madre, había sostenido el hogar sola, sin marido, cosiendo ropa “para afuera”. 
Por eso, una de las primeras herramientas que donó a través de la Fundación 
fue una partida de máquinas de coser. Sabía que con ellas, muchas mujeres 
podrían salir adelante en la mantención de sus familias. 
Mientras trata de incorporarse en el lecho, rememora que tuvo que armar un 
grupo de colaboradoras para poder cubrir la multiplicidad de demandas. Se 
evoca con una imagen, motivo de muchos sueños recurrentes: se veía como un 
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puente -fuerte, de hierro-  entre los humildes, las demandas de los gremios y 
todo aquél que necesitara ayuda inmediata, y la solución a las mismas. Perón 
confiaba en su energía, su dedicación y su compromiso. A veces le pedía que 
bajara el ritmo de su trabajo, le repetía una y otra vez que esa dedicación la iba 
a consumir. Ella siempre le respondía que sólo la consumiría la llama con que 
-en su corazón- abrigaba a su pueblo.  
No descuidaba tampoco el protocolo, y podía vestir tanto un trajecito sastre 
-mientras, febrilmente- atendía a los desposeídos- como un vestida de gala, 
que le confeccionaba su amigo Paco Jamandreu, y que tanta envidia generara 
en la clase alta, que la veían como una advenediza, usurpando un lugar que no 
le correspondía. La consolaba saber que era amada por su pueblo. Sabía que 
otra parte de la sociedad, a la que no consideraba el pueblo, la odiaba. Había 
visto fugazmente, mientras volvía de la consulta médica, algo que la había 
alarmado: a dos cuadras de la casa, sobre una pared gris, alguien había pintado 
“Viva el cáncer”. No tuvo fuerza para hablarlo con Juan. Luego de su opera-
ción, todos le habían dicho que necesitaba tiempo y descanso para mejorarse. 
Su cama se había convertido en su oficina, y recibía a las más cercanas mujeres 
de la Fundación en su cuarto.
Trabaja incesantemente, deja las tripas en la vorágine que la envuelve. Come 
cuando puede, duerme poco. El tiempo no le alcanza.
Soñaba con que los chicos humildes, que nunca habían salido de sus casas, 
pudieran tener vacaciones. Recuerda cuando pudo implementar el plan de 
Turismo infantil: a principios del ’47 partía el primer contingente de hijos de 
obreros con destino a Córdoba. Con Juan Domingo estaban convencidos que 
conocer el territorio argentino se traduciría en un efectivo amor a la patria, 
que recorrerla era derecho de todos, no de unos pocos, y ambos pensaban cam-
biar la ecuación: si los que gozaban de privilegios eran los oligarcas, ahora, los 
únicos privilegiados serían los niños, los ancianos, las mujeres, los desposeídos, 
y todo obrero que trabajara en su querida Argentina. La Fundación entregaba 
permanentemente frazadas, ropa y juguetes para los chicos desposeídos. Eva 
tenía la convicción que “donde existe la necesidad, nace un derecho”. Cuando 
expresaba “Yo no me dejé arrancar el alma que traje de la calle, por eso no me 
deslumbró jamás la grandeza del poder y pude ver sus miserias. Por eso nunca 
me olvidé de las miserias de mi pueblo y pude ver sus grandezas”; sabía que sus 
palabras despertarían el odio de los que hacían la vista gorda a esas carencias.
La desvela que la mujer no tenga el derecho al voto. Crea el Partido Peronista 
Femenino, y como su presidenta, recorre incansablemente el territorio, con-
cientizando a las mujeres de la necesidad de igualar sus derechos a los que 
gozaban los hombres. Recuerda que a su vuelta de Europa, donde Perón fuera 
invitado por Franco y ella viajó en su nombre (evoca que la recibieron 
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también los presidentes de Francia, Italia y Portugal, y fue condecorada re-
petidas veces) retoma la preocupación por el voto femenino. Finalmente, el 
23 de septiembre del ’47 se promulga la Ley de sufragio femenino, la llamaron 
“Ley Evita”. Eva estaba agradecida a Juan Domingo, que había querido sacarla 
por decreto desde el ’45, sin conseguirlo.  Recuerda que el 9 de ese mes, la ley 
pudo ser tratada en el recinto del Congreso, en medio de una fuerte diatriba 
entre peronistas y antiperonistas, con ella arengando desde uno de los palcos. 
Mientras pide que le acomoden una almohada sobre su espalda, piensa que un 
logro político significativo fue la creación del grupo de censistas, a quienes 
eligió por su dedicación permanente y su sacrificio por la causa. Las primeras 
23 fueron delegadas de cada provincia: recordó la dedicación de Juana Larrauri 
y Ana Macri, trató de rememorar el nombre de todas ellas, y no pudo. Otra 
vez el dolor golpeaba como un látigo. Las delegadas y subdelegadas recorrían 
casa por casa, concientizando a las mujeres del rol que tendrían dentro del 
Partido Peronista Femenino y el proyecto de Nación que el coronel Perón y 
ella querían llevar a cabo. Intuitivamente, tal vez, Eva utilizaba la estrategia, 
logística, técnica y táctica propias de la cultura militar, siendo sus pasos efec-
tivos, logrando que se multiplicaran en forma exponencial las unidades bási-
cas y las afiliadas. Si en un principio las mujeres llevaban como herramienta 
de adoctrinamiento el Manual del Peronista, órgano del Partido, pronto el 
Partido Peronista Femenino, se dio una organización propia. No hubo lugar 
de la Argentina que no tuviera representantes del mismo. Recuerda la inaugu-
ración de la sede del Movimiento Peronista Femenino en la Capital Federal, 
en Corrientes 938. Todo un acontecimiento.
No era su único desvelo: los ancianos y los niños ocupaban su mente perma-
nentemente. Torbellinos de ideas fluyen de su mente, recuerda cuando pergeña 
la declaración de los Derechos de la Ancianidad incluidos en la Constitución 
Nacional de 1949. Un año antes había fundado en Burzaco el Hogar de ancia-
nos Coronel Perón, y otros veinte fueron construidos en el interior del país. 
Su férrea convicción había logrado materializar en leyes sus ideas, como la que 
otorgaba una pensión a todo mayor de 60 años en situación de desamparo.
Trata de hacer un balance desde el ’45 hasta ahora. Es consciente que pudo mo-
torizar acciones que parecían inalcanzables. A través de la Fundación, pudo 
lograr la construcción de mil escuelas a lo largo y ancho del país, jardines 
maternales y de infantes y escuelas agrícolas y técnicas. 
Despreciaba profundamente a las Damas de la Sociedad de Beneficencia, que 
crearon Escuelas Hogares que más parecían cárceles para niños, con sus pasi-
llos desnudos, paredes altas que impedían la vista hacia adentro y afuera, con 
niños rapados, expósitos vestidos de gris plomo, uniformados en su desgracia. 
Las “Damas” los explotaban. Trabajaban y su salida era para juntar fondos para 
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la Sociedad de Beneficencia. 
La primera Ciudad Infantil Amanda Allen y la Ciudad Estudiantil, por el 
contrario, estaban diseñadas para que la estancia de los niños fuera agradable: 
espacio para educación, momentos lúdicos, los colores, el moblaje, los corti-
nados, el comedor, la comida eran los adecuados para los chicos. La Funda-
ción creó veinte Hogares escuela, y los estudiantes secundarios que no tenían 
familia en Buenos Aires, encontraban cobijo en la residencia estudiantil. Eva 
recordó -como en un sueño- la alegría de los niños que concurrían a las Co-
lonias de vacaciones, sus bautismos de chapuzones en las piletas de las sierras 
cordobesas y en el mar, una vez fundado el complejo de Chapadmalal. Su 
inauguración fue apoteósica. Distinguidas personalidades, entre ellas actores 
y actrices del país y mundiales, concurrieron a la misma. Recuerda que algu-
nos de los niños, comían carne de vaca por primera vez, de las 18 vacas que se 
faenaban por día, extrayéndose 3.200 litros de leche. Cuatro mil obreros y sus 
hijos, podían disfrutar del lugar, y en sus oídos persisten las palabras de Perón: 
“la necesidad de una verdadera justicia social a partir del turismo social”.
Ambos, ella y Perón, estaban convencidos que el deporte curaba las mentes, 
fortalecía el espíritu y provocaba deseos de superación en los chicos, por lo 
que la Fundación, a partir de 1948, comenzó a evaluar la salud poblacional 
de 300.000 chicos mediante el patrocinio de los Campeonatos Infantiles y 
Juveniles, con una revisación médica que los habilitaba a competir o les diag-
nosticaba en contrario.
Antes que el sopor la envuelva, su mente vuela a la creación del Hospital de 
Lactantes y Epidemiología infantil y la Clínica de Recuperación infantil, que 
fueron vanguardia en la salud de los niños en América.
La Fundación construyó policlínicos, modelos de atención médica de avanza-
da con modernos equipamientos: en Ezeiza, en Lanús, San Martín y Avellane-
da; al igual que otros en el interior del país. 
Como inmigrante en Buenos Aires, Eva tenía en claro los riesgos y las dificul-
tades que toda mujer sola podía padecer en la ciudad. Al crear el Hogar de la 
Empleada General San Martín, estaba segura que el problema de alojamiento 
que tenían las mujeres sin hijos, podría resolverse. Evocó una noche que había 
ido a cenar -habitualmente lo hacía- al Hogar de la Empleada. Una joven de San-
tiago del Estero comenzó a cantar a capela, y luego a narrar leyendas propias de 
la provincia, pintando vívidamente el paisaje santiagueño. Para todas había sido 
una noche muy agradable, y el tiempo pasó tan de prisa que llegó la madrugada 
y con ella, la urgencia por el descanso. Ese día sólo durmió cuatro horas.
Tres Hogares de Tránsito construidos en Buenos Aires, fueron el modelo para 
que en distintas provincias del interior del país se replicara la propuesta. En 
1948, la Fundación Eva Perón compró, restauró y dedicó la casa como Hogar 
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de Tránsito Nº 2, un refugio temporario para mujeres y niños sin recursos. Si 
Eva hubiera adivinado que muchos años después, esa bella casa de la calle La-
finur sería la sede del “Museo Evita”, tal vez se hubiera perturbado. Ella quería 
vivir cristalizada sólo en el espíritu de su pueblo.
En las breves visitas que Juan Domingo le hacía mientras convalecía de la 
cirugía, trataba de ordenar sus ideas, algo confusas por los calmantes. En una 
de ellas, le había preguntado por la fecha exacta de la inauguración del Tren 
Sanitario, que con su aparatología de vanguardia y el excelente nivel de los 
especialistas, relevaban la salud poblacional en lugares donde la gente no tenía 
acceso a los centros de salud. Pensaba que por primera vez, las vías férreas, 
construidas para que las cosechas de todo tipo convergieran en el puerto de 
Buenos Aires para ser exportadas, tuvieran una dirección inversa: de Buenos 
Aires salía hacia todos los rincones del país donde hubiera trazado de vías (en 
forma centrífuga) la solución a muchos problemas de salud poblacional de 
quienes vivían en parajes remotos.
Se duerme pensando en ese día de 1950, cuando inauguró la escuela de Enfermeras, 
con alto nivel de profesionalización. Poco tiempo después, las enfermeras egresa-
das de la Escuela eran requeridas no sólo en el país, sino también en el exterior. 
Son las mismas enfermeras que la asisten diariamente en su convalecencia.
Eva despierta y trata de descartar la recurrencia de su remembranza: hacía 
tiempo que venía perdiendo peso, con hemorragias que la debilitaban (habían 
llegado a transfundirla por su anemia) y se negaba a consultar a un médico, 
hasta que Juan la obligó  a consultar con el Dr. Ivanisevich por un dolor re-
currente en la ingle. Eva presentía que en algún momento tendría que parar; 
no quería aceptar su miedo. La energía que desplegaba en todas sus acciones 
impedía que nadie la abordara para sugerirle nada: realmente infundía no sólo 
respeto, sino temor. Era tan categórica en sus deseos, tan terminante en sus 
decisiones, que ni Juan se atrevía a contradecirla. Cuando lo consultó, Ivanise-
vich (cirujano y Ministro de Educación del gobierno de Perón), le dijo que el 
cuadro de apendicitis era de urgencia; eso la convenció de que debía operarse. 
Íntimamente tuvo dudas, pero rápidamente había disipado los pensamientos 
oscuros que aparecían, no quería pensar siquiera  en la posibilidad de tener 
algo malo: Perón le había contado el dolor de ver padecer a Aurelia, su prime-
ra esposa, que había fallecido luego de una penosa enfermedad. 
Su espíritu batallador venció y pensó en acciones solidarias que la Fundación 
había llevado a cabo en ocasión de necesidad o catástrofe de distintos países. 
El agradecimiento de los gobiernos de Bolivia, Perú, Ecuador, España, Francia, 
Italia, Israel y Japón había dado cuenta de la gratitud  hacia el gobierno del 
General, materializado a través de la Fundación que ella presidía.
Una segunda operación (que incluyó el ocultamiento del cirujano venido de 



79

Estados Unidos), la dejó mucho más debilitada, adelgazando rápidamente, 
con ojeras marcadas y un proceso pulmonar que la hacía toser y la ahogaba 
con frecuencia.
Una de las enfermeras permanentes que vivían en la casa, le inyectaba  cal-
mantes. Los dolores eran cada vez más intensos, y estaba tan delgada que sus 
nalgas, escuálidas y magras, no aceptaban más pinchazos. Cada vez que la 
aguja penetraba en sus tejidos, se consolaba con una idea macabra: imaginaba 
que la aguja era una máquina perforadora, cada hendidura la producía uno 
de los trabajadores de la construcción que formaban parte de su sueño: el de 
construir cientos de viviendas para los obreros de su patria. ¡Si hasta había te-
nido una discusión con el arquitecto que le presentó los planos para edificar el 
Barrio de Villa Domínico, entre Agüero y Centenario! Recuerda que le había 
presentado el diseño, la disposición del futuro Barrio Obrero, los materiales, 
el tipo de aberturas, presupuesto…todo. Eva se había puesto como loca. El 
arquitecto no interpretaba su deseo de hacer chalets a dos aguas como los 
californianos. Ella quería que lo privativo de los ricos -las viviendas con techos 
de tejas, con amplias salas de estar y amobladas con buen gusto- fueran el 
modelo con que se construyeran las viviendas obreras. Los privilegios -hasta lo 
simbólico, visualmente hablando- no podían ser sólo para los ricos, que tenían 
que acostumbrarse a que los trabajadores debían usufructuar de los mismos 
beneficios que los oligarcas. Para eso ella había expresado quiénes eran los 
privilegiados en el gobierno de su esposo.  
Hace un racconto de su vida: blanco y negro. Transcurría entre dos caminos: 
luz y sombras. Como en el teatro. Como en el cine. Como en la vida misma. 
Muchas fueron las satisfacciones, los logros, en esos pocos años de vida políti-
ca junto a su amor. Entre ellos, el agradecimiento permanente de sus obreros, 
de sus descamisados, de sus queridos negritos. Eso era el motor de su vida. 
Por otro lado, el odio que le tenían los oligarcas, que era recíproco; odio que 
también la motorizara, tanto como el amor de sus “grasitas”. Quería vencerlos. 
Quería que hocicaran, como caballo domeñado. Tanto desprecio. Se oponían a 
que ella, una mujer, alguien que no pertenecía a esa sociedad pacata, hipócrita, 
influyera -como creían- tanto en el presidente, que hablara sobre el poder de 
las mujeres, sobre el voto femenino, sobre la igualdad…
La trataban de resentida, le atribuían un origen familiar oscuro, tan oscu-
ros como -decían- eran los fondos que manejaba a través de la Fundación. 
Decían sus opositores que las donaciones en efectivo (que provenían tanto 
de los sindicatos como de particulares o recursos especiales aprobados por el 
Legislativo) habían sido obtenidas bajo coacción o amenazas. Eva siempre que 
escuchaba esto, sonreía. Y su voz, que iba perdiendo fuerza,  se alzaba con un 
brío inusitado, para repetir una y mil veces “es justo que los que más tengan 
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aporten algo de sus ganancias para los pobres de mi Patria”. Sabía que no le 
perdonaban su condición de mujer, y, además, de mujer emancipada. Que 
negaba el lugar de figurita decorativa que la sociedad machista le atribuía a la 
mujer. Antes muerta que sometida. Y se lo hacía saber a los funcionarios, a los 
empresarios, y a los militares, que la veían cada vez con mayor desconfianza.
Antes de dormirse, repasa mentalmente -cada vez le cuesta más- todo lo que 
había logrado hacer, sólo con la prepotencia de su trabajo, y otras veces, de-
jando oír su vozarrón que atemorizaba a ministros y funcionarios. Recuerda 
su herencia: “La razón de mi vida”, de 1951 y “Mi mensaje”, de 1952, escrito 
para completar los “huecos” de su pensamiento, cuando ya la enfermedad la 
perseguía, inexorable.
Evoca uno de los momentos más felices de su vida: la Constitución del ’49, que 
plasmó un salto cualitativo en los derechos laborales, de los niños, de los an-
cianos, de las mujeres. Surge, como superpuesto, el recuerdo de uno de los más 
tristes. Era un agosto frío de 1951, la CGT le solicita a Perón que se presente 
en la reelección presidencial y que Eva lo acompañe en la fórmula. Los sindi-
catos la idolatraban, se había impreso estampitas con el nombre “Santa Evita”. 
Paradojas del destino: de réproba a santa. De pecadora a inmaculada. Evita 
recuperaba, por su pueblo, su primer  nombre, María, el de la virgen. Su salud 
flaqueaba. La debilidad iba en aumento. Juan no estaba muy convencido: la 
casta militar se oponía. Los gremios la apoyaban. Los obreros, los grasitas, 
gran parte de las mujeres veían en su postulación, la esperanza de cristaliza-
ción de todos los cambios que ella había generado en la sociedad.
Recuerda ese 22 de agosto, cuando la concentración popular en la Avenida 9 
de Julio reclama al matrimonio aceptar la candidatura, y su pedido de pos-
tergar la decisión de acompañar a Juan en la fórmula presidencial. El pue-
blo, reunido en el Cabildo Abierto Peronista, la conmina a definirse. Eva está 
como en una nube. Se escucha decir que no renuncia a su puesto, renuncia a 
los honores… Ve como en un sueño, cómo van encendiéndose antorchas, a la 
espera de una vigilia que apurara su decisión. Cuando ella habla a los compa-
ñeros trabajadores y promete hacer lo que diga el pueblo, esa muchedumbre 
pensó que había aceptado.
Nueve días después, Eva del Pueblo, Eva de América, Eva del mundo, anunciaba 
por la cadena nacional de radiodifusión su “decisión irrevocable y definitiva de 
renunciar al honor con que los trabajadores y el pueblo quisieron honrarla”.
Eva, la promotora del voto femenino, la que le dio voz a la mujer dándole la 
equidad cívica que gozaba el hombre, Eva, la pecadora bíblica, sufraga por 
primera vez desde su lecho de enferma del Policlínico de Avellaneda. Cuando 
Perón asume su segunda presidencia, lo hace sin  su compañero de fórmula. 
Quijano había muerto un mes antes de la jura.  
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Ya nadie puede engañarla. Su salud estaba quebrantada. Deploraba no poder 
participar activamente del segundo mandato de Juan ¡Tenía tantas cosas por 
hacer! ¡Tantos sueños por cumplir! No obstante, lo acompaña en el acto de 
asunción. En lo que sería su última aparición pública, Eva habla a su pueblo el 
1° de mayo de 1952, el Día del Trabajador.   
Cincuenta y seis días después, Eva cierra sus ojos para siempre. Tenía sólo 
treinta y tres años.
Un integrante de su pueblo, un “grasita” que conoció su fortaleza, que adquirió 
dignidad a través de ella, que pudo gozar de vacaciones por primera vez en su 
vida,  jura que -a la hora de su muerte- vio cómo se elevaba una figura etérea 
con el rostro de Eva iluminado, con los brazos extendidos como un manto 
protector, que tapó todo el cielo y permaneció hasta la salida del sol. 
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Quinta Mención del VII° Concurso Nacional de Literatura

“De mi madre a Evita” 

Delicia Valdez
San Pedro - Jujuy 

Fue un 5 de junio de 1950 que jamás olvidaré –Así me contaba mi madre, la 
voz se le ponía ronca y el rostro encendido. Sí. Mil veces me contó lo mismo, 
mil veces lloró con la misma emoción y mil veces me hacía llorar a mí también.
¿Sabes? Mucha gente viajó en trenes que el gobierno mandó desde Buenos 
Aires para que fuéramos a recibir a la Primera Dama a Jujuy (San Salvador 
de Jujuy); pero yo era menor de edad y ningún mayor de la familia me pudo 
llevar. Sólo me consolaba saber que también pasaría por aquí, por todo el Ra-
mal. Mi grupo la esperó en la estación misma del ferrocarril. Esperamos horas 
y horas y llegó y allí el tren disminuyo más y más la marcha por el andén. La 
vi tan de cerca, su piel de cera, su pelo rubio, ¡Qué frente hermosa! ¡Ay hija! Si 
la hubieras visto como yo. Una muñequita. Un hada. Hija, jamás la olvidemos. 
Nunca. Ni varones, ni mucho menos nosotras, las mujeres. Luchó tanto por 
los pobres, las mujeres, los enfermos, los ancianos, los niños y los trabajadores. 
¿Vos crees que antes de Perón los pobres, aun los más trabajadores, usaban 
zapatos? No. Ni se imaginaba uno; por ahí sólo las sirvientas que éramos la 
mayoría llegábamos a conocer zapatos de segunda mano de nuestras patronas. 
¿Sabes? La alpargata de goma era un lujo de los domingos, los demás días al-
pargatas de yute o pata pila. Si hijita, gracias a Evita, el gobierno que ella tanto 
apoyó hasta el último aliento de su vida, algo cambió. 
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Evita respondía por cartas las miles de peticiones que le llegaban diariamente 
y respondía mandando máquinas de coser, de tejer, radios, bicicletas y otros 
enseres inalcanzables para un pobre. Y hasta para Navidad nos mandaban un 
bolsón. No había mesa pobre en Navidad. Yo no sabía que había tantos sastres 
y costureras, cuando yo misma lo era. Había pequeñas industrias de comi-
das, de elementos de limpieza, etc. Merced a los préstamos y asignaciones que 
mandaba ella, la Abanderada de los Pobres.

Todos los días el correo deja en nuestra residencia privada millares de cartas.
Todas en sobres humildes
En forma sencilla pero elocuente, los descamisados de aquí- y también los descamisa-
dos de otros pueblos- suelen hacerme así sus peticiones.
Cada uno me escribe como puede. Muy pocas veces se ve que la carta ha sido escrita por 
otra persona…tal vez porque el propio interesado no sabe  escribir o no se anima a hacerlo. 
…Me escriben muchas cartas las madres de familia.
 Cuando llega Navidad o el día de Reyes, recibo infinitas cartas de los niños.
También muchos ancianos suelen mandarme sus peticiones.
…¡Para mí lo importante es que esas cartas huelen a pueblo, porque oliendo a pueblo 
huelen a verdad!

A la vez que escuchaba los encendidos relatos de mi madre, mi abuelo, hombre 
de pocas palabras y lento en su manera particular de hablar.
En antes, m´hija, trabajábamos de sol a sol y aún en la noches, en la esclavitud, 
muchas veces bajo el rebenque del capataz, que era alguien que como nosotros, era un 
pobre jornalero que una vez puesto en ese cargo nos desconocía. ¿Sabes? Más de uno 
ha conocido mi mano y todos sabían que yo me había enfrentado al Familiar mismo 
y salí vivo. En esos tiempos yo era joven, fuerte, no conocía el miedo ni la enfermedad, 
ni temía a la muerte. Sí, me ofrecieron los patrones el cargo de capataz, jamás acepté, 
jamás golpearía a mis compañeros. Muchos morían de una rebenqueada, no teníamos 
horario para trabajar, ni paga justa. Era lo que el patrón mandaba. A veces llovía, se 
atascaban las máquinas, se anegaba el cañaveral. Había de obedecer, de no, te man-
daban al pozo del familiar, donde naides salía vivo m´hijita.
Todo cambió cuando Perón hizo cumplir la ley, ocho horas del jornal, sábado inglés y 
un día libre a la semana, salario familiar y vacaciones pagas. Yo no sabía que existía 
para nosotros ansina trato de gente. Conocí zapatos pero no me acostumbré, mis patas 
para las alpargatas y las botas de gomas hasta las verijas, porque yo era regador.
Sí, yo llegué a conocer sus largas botas de goma, su caballo, su montura y accesorios de 
plata con que iba a su puesto de verduras y animalitos que cuidaba en las horas libres.
Nos asignaron un lote con escritura propia porque antes nos prestaban casillas que 
debíamos abandonar terminada la cosecha. Con mi trabajo fui armando piezas a 
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medida que nacieron mis ocho hijos. 

El Estatuto del peón rural en Argentina fue un decreto del Poder Ejecutivo 
Nacional (N°28679 de 1944) dictado durante la presidencia de facto del Gral. 
Edelmiro Farrell, por el cual, por primera vez se reguló el trabajo rural de 
acuerdo a los principios del derecho laboral…salarios mínimos, descanso do-
minical, vacaciones pagas, estabilidad, condiciones de higiene y alojamiento. 
Este decreto fue ratificado por la Ley 2921 y reglamentado por el decreto 
34147 del año 1949.
El estatuto del peón de campo fue reemplazado por el decreto ley 22248 de 
1980 dictado por el gobierno de facto.

Yo sólo recuerdo los rostros femeninos, todas llorando de emoción, temblando 
de alegría ¡Cómo no amarla! Gracias a su lucha, hoy votamos las mujeres.
Fui a votar por primera vez el 11 de noviembre de 1951, estrenando mis jóvenes 
18 años, con mi libreta de enrole, como todas las amigas de mi edad y más. 
Estrenamos vestidos y zapatos y hasta cartera donde llevábamos orgullosa-
mente la libreta. Era grande, no como las libretas de ahora. Por primera vez 
trajinábamos al igual que los varones una libreta como documento.
¡Qué lindo recordar aquellos años de ropa ceñida a la cintura! Todas quería-
mos parecernos o llevar algo de ese ángel rubio que lloraba y sangraba por 
nosotros, los pobres, los cabecitas negras.
Zapatitos charolados con puntas. Algunas más atrevidas usábamos sombreros, 
las que, como yo, ya habíamos tenido experiencia viajando a trabajar como 
sirvientas, como muchas vecinas mías, nos animábamos a los vestidos y tapa-
dos modernos, a zapatos y carteras y hasta las pelucas. Las demás nos miraban, 
algunas extrañadas, otras prejuiciosas y las más con ganas de ir a conocer Bue-
nos Aires aunque más no sea como muchachas que en esta época recibíamos 
buena paga y buen trato. Pero esto fue el resultado de mucha lucha ¡Cómo no 
amarla! Evita Santa que te fuiste tan temprano.
Los ojos se le llenaban de lágrimas y negando con su cabeza y resignada de a 
ratos decía “Dios se lleva pronto a los más buenos, ella era una Santa”…se reponía 
rápido y con las lágrimas secas en su carita de luna morena se volvían a encen-
der las estrellas palpitantes de sus ojos y con su boca tan amada, madre mía y 
seguía relatando…
¡Qué cabeza dura y coqueta era yo en esos años! Yo misma hice mi vestido para 
ir a esperarla aquel 5 de junio de 1951, era entalladísimo, satinado, verde, como 
el plumaje de un colibrí en el sol, de media campana, de atrevido escote que 
jamás usé delante de mi padre, no me lo hubiera permitido, era estricto. ¿Te 
conté cuando me castigó con un cachetazo por cantar Yira, Yira? “¡Yo te voy 
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a dar Yira, mocosa atrevida!”. Todo eso aprendí en Buenos Aires, el tango, la 
milonga, el vals, los boleros. ¡Qué épocas! ¿Ves? La misma marcha peronista 
¿Es un tango o una milonga? No sé. Pero es tan preciosa letra.

¡Perón, Perón, qué grande sos!
¡Mi general, cuánto valés!

Perón, Perón, gran conductor,
sos el primer trabajador.

Y cantaba y lloraba.

Muchas horas esperando a nuestra Primera Dama, horas y horas. Comprando 
sándwiches de milanesa, empanadas caseras, empanadillas blanqueadas, re-
frescos con raspadillos de hielo, todos tomando del mismo vaso y después 
corríamos al baño de la estación. Así estábamos, horas y horas, charlando, can-
tando, armando columnas humanas a los costados de los rieles, ilusionados, 
pues veríamos a Evita, así, a metros. Me imaginaba estirar la mano y alcanzar 
la suya, con el tren casi quieto, ronroneando en sus ruedas, como queriéndose 
quedar. Pero sabíamos, ella avanzará, saludará y seguirá avanzando hacia las 
próximas estaciones del Ramal.
¡Qué frío hacía! Yo quería lucir mi vestido de pájaro inquieto. Apenas llevé 
un chal, que mi papá decía “¿Qué te puede cubrir esa alita’i mosca”? Pero yo lo 
lucí. El resultado fue una pulmonía, casi viajé con los ángeles adelantándome 
a nuestra líder espiritual, material, a nuestra todo. ¡Pero valió la pena! Yo la vi. 
¿Sabes nena Lily?. Era un ángel, un hada, una santa, estremecía verla, muñe-
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quita de marfil, de frágil cuerpo y tan fuerte alma. ¡Cómo no adorarla! Yo digo 
que ella me curó, estuve en coma, inconsciente, en delirio por la fiebre de la 
pulmonía. De repente me encontré vestida de blanco, liviana, etérea, sumer-
gida y casi levitando en un jardín precioso, lleno de flores, que fui arrancando 
una a una armando en mi brazo un gran ramo y sin parar me dirigí a una gran 
luz y ahí, en esa puerta sin casa emergió una figura de aspecto divino, era ella 
y con su dedo índice agitando a los costados me dijo no y me desperté con el 
llanto de mi familia, los rezos y plegarias, mi primera sonrisa fue para ella, mi 
ángel, la gran luchadora, la más humilde y grandiosa, la que Dios nos mandó 
para los oprimidos, los pobres, los olvidados, los descamisados, los explotados, 
los débiles, los enfermos, la niñez y la ancianidad y para la mujer que siempre 
estaba en último lugar.
Era hermoso pensar que la esperábamos y que ella arribaría a Jujuy a inaugurar 
una casa para los niños huérfanos, un hogar escuela, una clínica para niños 
enfermos que se recuperarían en Termas de Reyes con sus benditas aguas ter-
males. Y otras inauguraciones. Ella hizo tanto por nosotros.

Eva Perón en Jujuy, 5 de junio de 1950

Eva Perón en su recorrido por el norte del país, inauguró escuelas hogares 
(Tucumán, Catamarca y Jujuy). El día 5 de Junio de 1950 visita la provincia 
durante el gobierno de Alberto Iturbe, entrega escrituras de las viviendas del 
barrio 4 de Junio.
…Hogar escuela Domingo Mercante. Construido en 1949 tenía el objetivo de 
brindar recursos a niños huérfanos.
…Hasta 1952 se llamó Hogar Escuela Coronel Domingo Mercante. A partir de 
1952 se llamó Coronel Juan Domingo Perón.
Desde noviembre de 1955 a 1957 se llamó Escuela San Salvador de Jujuy.
Del ‘57 al ‘58 por las autoridades nacionales y por María E. Bustamante Pérez 
de Bárcena se le impuso el nombre de Monseñor José de la Iglesia.
Desde 1978 se llamó Escuela Hogar Primaria N°1 Monseñor José de la Iglesia.

Clínica de Recuperación

La Ley 1875/46 permite la expropiación del Hotel Casino Termas de Reyes 
que fue refaccionado como Hogar Escuela y Clínica de Recuperación infantil.
Aún no habías nacido nena Lily, ni siquiera te había concebido. Fue una pri-
mavera gris, la peor, un golpe militar impidió continuar este milagro argenti-
no para la clase pobre y trabajadora.
Si Evita estuviera viva nada de esto hubiera pasado. Evita desde esta tierra 
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nada vio y es mejor así, tal vez no vio el horror que pasamos tras la caída del 
General Perón.
La orden era romper todo lo construidos por Perón y Evita.
Echaron a los niños huérfanos y enfermos de todo el país, en Jujuy devastaron 
el Hogar escuela y  la Clínica para niños enfermos, a nosotros  bajo amenaza 
marcial nos ordenaron quemar todo aquello que proviniera de Perón y Evi-
ta. Recuerdos, fotos, libros, folletos, adornos. En los hogares se armaban las 
grandes fogatas que quemaban todo lo que recuerde al peronismo. Tu abuelo 
Manuel cavó un pozo muy profundo y allí enterró muy envueltos los cuadros 
de Perón y Evita, libros y otros recuerdos. Los cuadros que ves en el comedor 
de la casita de tu abuelo fueron desenterrados cuando volvió la democracia y 
el libro “La razón de mi vida” de Evita, aún hoy lo oculta tu abuelo.
¡Qué odio incomprensible! Mi papá, tu abuelo, decía “¡Naides puede ver a un 
pobre con espuelas de plata!”. ¡Qué poco duró el milagro! Pero Perón volverá 
y será como él dice “Volveré y seré millones”. 
Después del golpe militar la Fundación fue saqueada en septiembre de 1955. 
Instalada la dictadura de Leonardi, Marta Escurra de la Acción Católica 
Argentina dispone la intervención inmediata de cada uno de los institutos 
y convoca para ello a los “comandos civiles”, ordena el desalojo inmediato 
de todos los niños y niñas, manda a destruir todos los frascos de los bancos 
de sangre de los hospitales de la fundación porque contenían “sangre pero-
nista”. Ordena el asalto militar contra la escuela de enfermeras y dispone 
su cierre definitivo. Determina la confiscación de todos los muebles de los 
hospitales, hogares para niños, hogares escuela y hogares de tránsito por ser 
demasiado lujosos y los lleva a las casas de los miembros de los comandos 
civiles. Gran parte del mobiliario terminaría en la casa de estos comandos. 
Cada hogar fue intervenido por comandos civiles, que en el caso de la Clí-
nica de Recuperación infantil Termas de Reyes de Jujuy, llegaron al extre-
mos de expulsar a los niños para dejar inaugurado allí, muy poco después, 
un casino de lujo.
Pero yo prefiero recordarla como cuando la conocí. Evita única, perfecta, pura 
hasta morir, de sonrisa ancha y limpia, de frente amplia y decidida, de palabra 
justa, precisa, verdadera. ¡Ay nena, qué mujer! Se ocupó desde los recién nacidos, 
las numerosas casas cuna, hasta los ancianos, sin saltar ninguna edad ni necesidad. 
Siempre la sombra de la vejez que para los pobres se nos presenta antes. Con 
la preocupación, ocupación y acción de Evita ya ni temíamos a la vejez, ni 
siquiera a la muerte. Pero la nueva fuerza que nos gobernaba tenía un lema: 
“hay que desperonizar al país”.

El 28 de agosto de 1948 Eva publicó su decálogo de los derechos de la anciani-
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dad. Hoy en el país es el día de la ancianidad. Declaración que puso en  manos 
del Presidente Perón.

El decálogo estableció los siguientes derechos:

A la asistencia
A la vivienda
A la alimentación
Al vestido
A la salud física
A la salud moral
A la recreación
Al trabajo
A la expansión
Al respeto

…debieron pasar 43 años mediante la resolución 46/91 de la Asamblea General 
del 16 de diciembre de 1991.

Hija, ya estás casi en edad de votar ¿Sientes el clima de fiesta? Perón va a ganar 
esta vez, la fuerza y la lealtad del pueblo es muy grande. 
La figura de Evita y su aura protegen y ayudan al pueblo que tanto la ama. 
¡Evita! ¡Evita!, ¡Evita y Perón! ¿Quién más que ella que supo respaldar el pri-
mer plan quinquenal y ahora Perón vuelve. ¡Lástima que todavía no tenes edad 
para votar! ¿Por quién votarías nena Lily? ¡Por Perón mami, por Perón!
¡Qué feliz estaba! y Perón asumió por tercera vez con muchos problemas, pero 
asumió. Tenía 77 años.
¡Qué triste esta mi Argentina, nena! Perón está muy enfermo. ¿Sabes, no? El go-
bierno quedaría en manos de Isabelita. Debemos apoyarla en nombre de Evita.

1974, 1ro de julio

Juan Domingo Perón falleció en ejercicio de la presidencia de la Nación el 1ro 
de Julio de 1974, a los 78 años de edad.
Perón no ha muerto, nunca morirá, sólo se fue con el ángel de Evita, ella lo 
protegió todo este tiempo, a él y al pueblo argentino desde aquel triste 26 de 
Julio de 1952 en que ascendió al cielo. ¿Sabes? Ella está aquí, en su vestido más 
blanco, en su cabeza la tiara de diamantes más brillantes y con sus manos, 
con todos sus dedos, ungiendo la frente amorosa de su amado esposo. Ambos 
suben al cielo, ellos no nos sueltan, no los soltemos a ellos, no los olvidemos. 
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Nos amaban. Evita nos gritó sus amor en cada acto de su vida y en el último 
suspiro de su muerte.
Tal vez un día, cuando yo me haya ido definitivamente alguien dirá por mí lo 
que muchos hijos suelen decir en el pueblo de sus madres cuando se van tam-
bién definitivamente. ¡Ahora recién nos damos cuenta que nos amaba tanto!
Fue un 5 de junio de 1950 que jamás olvidaré…y me volvía a contar por enési-
ma vez. Yo hoy hago lo mismo “fue un 5 de Junio de 1950 cuando mi mamá, tu 
abuela, conoció a Evita”…y me invade la misma emoción de mi madre, recor-
dándola. Y como ella lloro y lloran mis hijas también, y también llorarán mis 
nietas…y seguiremos contando. Fue un 5 de junio de 1950…
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Evita y los niños
Imágenes

“...el mar en los ojos y en la risa de los niños. Porque los niños acuerdan con 
la vida, dialogan sin palabras, son felices. Basta que un niño ría, para que el 
universo ría y se restaure la unidad con el mundo...”
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Epílogo

Hemos repetido ante la aparición de un libro nuevo: que estamos apostando 
a la esperanza; además de señalar el orgullo que sentimos como organización 
sindical de aportar otro texto a nuestro nutrido catálogo.
Este libro es producto del Séptimo Concurso Nacional de Literatura (Relato 
Histórico). Cuyo tema es.: “Eva Perón, su legado”. Y el orgullo comienza en la 
tapa con  el cuadro “La máquina de coser” de Daniel Santoro; esta obra forma 
parte de la Colección “Arte y Trabajo” de UPCN.
Un cuadro que sintetiza la alianza con el movimiento obrero, una reivindi-
cación de la cultura del trabajo. Y a partir de allí la dignificación de la vida 
de los y las trabajadoras; el guardapolvo como el futuro de los hijos de esos 
trabajadores, la escuela, el estudio. Anticipa una niñez que tendrá un futuro 
mejor, porque sus padres tienen trabajo y derechos.
El objetivo de este concurso ha sido promover investigaciones sobre el legado 
de Eva Perón coincidente con el centenario de su nacimiento.
Cuando comenzamos a leer los trabajos nos sorprendió su originalidad, la 
profundidad conceptual y la excelente escritura. Y con asombro 67 años des-
pués de su muerte los concursantes seleccionados nos contaban hechos e his-
torias de Evita poco conocidas, poco difundidas, poco recordadas.
Ella, esa mujer, Eva Perón, Evita, esa joven protagonista de esas obras, impul-
sora de esos esfuerzos, incansable trabajadora, patriota, repleta de amor para 
dar a los más humildes; aportó toda la fuerza e inteligencia de su juventud al 
servicio de una causa.
Así lo confirma el trabajo que mereció el primer premio, el de Jorge Núñez, 
trabajador del CONICET. Que presenta un tema poco tratado, la relación 
que estableció Evita con las cárceles argentinas. Nada mejor que citar al pro-
pio autor:” Es la primera esposa de un presidente de la República que cruzó 
los umbrales de una cárcel”, esto ya es una marca imborrable  en la historia 
política de Evita. Lo hizo haciéndose presente en la Cárcel de Mujeres. Solo se 
ocupó de las detenidas? Y regresamos a las palabras del autor: “Gestiones a fin 
de obtener indultos y salidas transitorias para los reclusos, para la obtención 
de costosas medicinas, el reparto de juguetes para los hijos de los internos, 
las visitas a las prisiones, entre otros, son los aspectos más destacados de esa 
intervención”.
Esa joven que fallece joven  sin embargo da la sensación de haber vivido más 
de una vida; al hacer tanto en tan poco tiempo. Merece otros textos tan origi-
nales y profundos como el ya mencionado.
Así avanzamos en la lectura al Segundo Premio “Evita frente al mar” de Silvia 
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Daria trabajadora del complejo de Chapadmalal, nos encontramos con otra 
historia sorprendente. Que nos muestra como un amor de pareja puede flo-
recer en obras que muestran el amor que también se reparte pensando en los 
otros, en los más, aquellos que menos tienen.
 La autora combina esa escapada de los enamorados, ya marido y mujer (Juan 
y Eva), que se escabullen unos días, muy próximos a la asunción de la primera 
presidencia por parte de Juan. Y como en esa pequeña luna de miel imaginan 
entre los dos algo grande, hoteles turísticos para muchos. Y además de traba-
jadores, planificar junto con Embalse (Córdoba) llevar miles de niños. Que 
conozcan el mar y las sierras.
Pero la autora desarrolla también la vida de uno de esos trabajadores que tiene 
la oportunidad de contarle su vida y penurias a la mismísima Evita.
Con una escena de alta literatura como es esa mateada real o imaginaria con 
Evita y los trabajadores del predio. Que le da ese toque de cercanía. De ternu-
ra,  que caracterizan las obras que impulsó esa muchacha que aún vive en el 
alma de su pueblo.
Y nos encontramos con el final del trabajo donde Silvia Daria nos impacta 
con este consejo: “No importa en qué época vayas, ni cuando fuiste, o si vas 
el `próximo verano; solamente que sepas y se lo trasmitas a tus hijos, amigos, 
vecinos. El Complejo tiene un sello invisible, imperceptible, pero está allí, 
iluminando nuestros días es “La Fundación Eva Duarte de Perón”.
Pero Evita se destaca por ese impulso juvenil de ser una activa participante de 
una causa, la causa de la justicia social y llegamos al tercer premio que obtuvo 
María Victoria Bianco, trabajadora del Ministerio de Transporte de la Nación 
y que nos redescubre una antigua colonia municipal ubicada en la Costanera 
Sur de la ciudad de Buenos Aires. Que fuera donada en 1920 por la Dirección 
de Navegación y Puertos del Ministerio de Obras Públicas a las Damas de 
Beneficencia y de la Caridad; se les otorgaron los terrenos de la Av. España 
lindero al Canal Sur.
Para esos años la Costanera Sur se convierte en paseo de las familias que concurren 
a alguna de las tres Confiterías que se instalan en el lugar. Una de estilo alemán 
la Múnich; y las otras dos con pista de baile “La alameda” y “La Reina del Plata”.
Donde funcionaba el Asilo Naval, a partir de 1947, comienza la Colonia Mu-
nicipal Edmundo D’Amicis. Un lugar modelo, con niños pupilos o que iban 
a pasar el día, solo mirar las fotos se percibe la alegría de sus usuarios. El 
nombre es en honor a un escritor italiano pero muy popular en Argentina, ese 
nexo entre el inmigrante y un autor que habla de la venida a América; con el 
libro “Corazón” con las que muchas generaciones de niños con antepasados 
italianos derramamos lágrimas y nos reímos mucho, leyéndolo.
El plus de esta investigación tiene que ver con la mención de ese autor, que la 
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colonia lleve su nombre. Y si pensamos en la época ese crisol de razas que 
somos los argentinos estaba en plena ebullición, se estaba haciendo la mezcla.
Ese lugar donde tantos niños y niñas fueron felices durante esos años desde 
1947 /1955 fue abandonado; se destruyeron a partir de 1955 los testimonios 
fotográficos de dicha colonia. 
Regresemos a las palabras de Evita, la joven de3dicada a una causa: “Durante 
cien años el pueblo argentino sólo ha recibido las migajas que caían de las 
mesas abundantes de la oligarquía. Que primero lo explotaba y después, para 
quedar en paz con su conciencia le tiraba las sobras de sus fiestas”. Y confiesa 
que inventó un argumento que le resultó feliz: “Si lo que yo doy no es mío, 
¿por qué me lo agradecen?
Yo no hago otra cosa que devolver a los pobres lo que todos los demás les 
debemos”.
Y allí llegamos al cuarto premio “La frase” de Gustavo Farabollini de Santa 
Fe... Nos trae al presente el culto hacia Eva que el pueblo continuo realizando 
a pesar de las prohibiciones; entre lo más llamativo son los altares domésticos 
donde3 la figura de Eva convivía con la de santos y vírgenes. Y recuerda ade-
más el afiche que su abuelo guardó con tesón.
Allí la figura de Eva, y  el texto que impresionó al autor cuando niño: “Yo he de 
volver como el día para que el amor no muera, con Perón en mi bandera, con 
el pueblo en mi alegría. ¿Qué pasó en la tierra mía desgarrada de aflicciones? 
¿Por qué están las ilusiones quebradas de mis hermanos? Cuando se junten 
sus manos volveré y seré millones “Hermosas palabras del poeta José María 
Castiñeiras de Dios. 
Que se entrelaza con el quinto premio  “El legado de la abuela Luisa” de Maria-
na Signorelli trabajadora del Hospital Posadas. Nos mete de lleno en esa niña 
que mira coser en la máquina a su abuela, y que cuando fallece y se pregunta a 
cada una de las nietas que quiere de su abuela a partir de esto tan cercano, tan 
personal ella dice “la máquina de coser”. A partir de esa historia,  casi familiar 
la autora desarrolla la importancia de la máquina de coser para las mujeres de 
la década del 50. Como a su abuela le dio la posibilidad de entradas de dinero 
que ayudaron en la economía doméstica. Pero nos vuelve a recordar a través de 
esta amena historia, que la máquina de coser  revalorizó a las mujeres amas de 
casa. Y dice algo contundente en estas páginas: “La situó en igualdad de condi-
ciones respecto a las decisiones hogareñas (siempre hablando de la máquina) 
que se afirmaron aún más  después de la implantación del voto femenino, que 
también se dio en esos años”. Así con palabras sencillas y en un texto de una 
gran ternura Mariana vuelve a mostrar la grandeza de Evita.
Grandeza que se confirma con el trabajo de Ana María Salgado, compañera 
de Córdoba  y el título esa “Como  por arte de magia”. Nos habla de una fa-
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milia muy pobre, desesperanzada, cuya madre enferma y el padre quedó sin 
trabajo. El panorama era la enfermedad y el hambre en el sentido literal de 
la palabra.. Pero el hijo Esteban Serafín Salgado tuvo la dicha de encontrarla 
a Evita en una de las tantas visitas que ella hacía a los hospitales, en 1949. Y 
ponerla al tanto de su historia familiar. 
Dice la autora: “Ella fue la magia que les devolvió la vida. Ella, la abanderada 
de los humildes, se llamaba simplemente Evita” Que lleva a un trabajador, que 
fue el niño que tuvo ese encuentro maravilloso, a decir “Los pobres éramos im-
portantes, sabíamos que podíamos soñar, porque ella lo hacía posible” Síntesis 
maravillosa para definir una época y a una muchacha que amaba a su pueblo.
Y no podían faltar las menciones, la primera para el compañero de Anses , 
Marcelo Scanu, que nos trae una historia que tiene que ver con el terremoto 
de San Juan de 1944. Terrible tragedia que conmovió a todo el país. Pero que 
permite que dos almas destinadas a hacer historia se conozcan: Evita Duarte 
y el Coronel Juan Perón.
Juntos en 1949, ya casados, ya Perón presidente, y Evita dirigiendo la Funda-
ción regresan a San Juan para ver el avance de la reconstrucción.
Allí Eva gana otro apodo popular “el ángel”.
Ese ángel es retomado por  Mónica Benzacar trabajadora de la Secretaria de 
Turismo de la Nación y nos habla  del legado intangible de Evita, a través de 
sus discursos. Y hace eje en tres conceptos: el pueblo, el trabajo y la mujer.
Análisis profundo de los discursos de Evita. Y un concepto de suma impor-
tancia que ella no habla desde un lugar de superioridad, según la autora, sino 
como parte de ese pueblo.
Todos esos conceptos se hacen presentes en la  Tercera Mención, de Ivana de 
Santiago trabajadora de Santa Fe, cuyo texto lleva el título “Tela de raso”. Y 
nos cuenta de cómo la Fundación a través de los Comités Peronistas registra-
ban necesidades de las familias del interior del país.
Como cambiaba la condición social de las mujeres al recibir un  instrumento 
de trabajo como eran en aquella época las máquinas de coser.
También aquí la cuarta mención “Eva del Pueblo”, realizado este texto por 
María del Carmen Barcia, trabajadora de ENACOM. Que resalta la iniciativa 
de formar el Partido Peronista Femenino; el derecho al voto traducido en la 
ley 13010, y la formación del grupo de mujeres censistas
Que recorrieron el país de sur a norte y de este a oeste. 
Innumerables fueron las obras de ayuda social se reflejan en este trabajo.
Y señala el sufrimiento al final de su corta vida. Junto al dolor y el amor de 
un pueblo.
Y no podía faltar un trabajo de Jujuy, en este caso Delicia Valdez, con una 
quinta mención “De mi madre a Evita”. Y valora la experiencia de ir a votar 



113

por primera vez las mujeres. Como se arreglaron y se hicieron vestidos, es-
pecialmente para ese día, de fiesta y alegría para las mujeres de todo el país.
Y señala que Evita fue a Jujuy el 5 de Junio de 1950. Y nos cuenta todo lo que 
hizo esta muchacha del pueblo por Jujuy. Y también nos relata las atrocidades 
de la llamada Revolución Libertadora, quemando y destruyendo con odio lo 
que se había construido con amor.
A leer este libro y llevarlo como bibliografía en los cursos que organizamos 
desde UPCN. 
                                                                                                   

 Leticia Manauta
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